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 “Las grandes renovaciones nunca vienen de arriba, 
 sino siempre de abajo, al igual que los árboles 
 nunca crecen desde el cielo hacia abajo, 
 sino desde la tierra (...)”. 
   
 Carl G. Jung 
   
   
   
 LO IMPORTANTE NO ES 
   
 LO QUE PASA EN TU VIDA, 
   
 SINO COMO REACCIONAS!! 
 



Prólogo
 
    Me pareció tan sugerente el titulo de la obra que cuando llegó a mis manos siendo tan solo un borrador, sin embargo me dedique fervorosamente a su lectura, con la ilusión y el ánimo de descubrir nuevas claves que me ayudaran en mi propio proceso de reinvención. 
   
    Y me la leí de un tirón, el texto llegó a mis manos a las 8 de la tarde y a las 8 de la mañana del día siguiente la había leído entera. 
   
    Aclaro que durante 45 años me he dedicado profesionalmente al mundo de las relaciones humanas y a la selección de directivos en empresas de reputación mundial como Heidrich & Struggles, Ores o Ibersearch y parte de mi trabajo lo he dedicado a incorporar directivos de éxito a empresas que demandaban directivos capaces de sacar adelante nuevos proyecto ó resolver difíciles situaciones. 
   
    Y en este campo he tenido un gran número de situaciones en las que básicamente mis clientes lo que me pedían eran candidatos capaces de REINVENTAR la compañía. 
   
    Pero no me decían esto, al contrario, me decían eufemismos como: “Buscamos a alguien capaz de integrarse en la cultura de la empresa” “...Que construya sin destruir”. 
   
    Y cosas similares que por mi larga experiencia sabia leer entre líneas. Mas tarde cuando inicié mi propia reinvención personal y me aparte de la actividad profesional de la búsqueda de directivos, me dedique en cuerpo y alma a construir el sueño de mi vida, LA POSADA DE MURIEL, un hotel rural en el camino de Santiago. 
   
    Mirando atrás en estos últimos años –me ha ayudado mucho la perspectiva que me ha dado la historia de Robinson Crusoe—me doy cuenta de que a veces he tenido la tendencia a hacer las cosas de la misma forma que cuando era cazatalentos, sin darme cuenta —al igual que Robinson— que el nuevo entorno era completamente diferente al anterior. 
   
    Intentamos siempre perpetuar la forma de ver las cosas y aplicamos la misma forma de actuar en circunstancias que son completamente distintas. 
   
    Y aquí esta la gran oportunidad de este libro, que he leído dos veces y que de alguna manera me ha abierto los ojos y sobretodo la mente para seguir REINVENTÁNDOME porque vale la pena y además es emocionante reinventarse, ya que te rejuvenece, te sientes como un niño con un juguete nuevo. Así es la vida… quizás un proceso de reinvención constante. 
   
 Jean Belda 
 



Cinco años después
 
    En diciembre de 2007 publique REINVENTA-TÉ, un pequeño libro muy emocional en el que narraba las sensaciones y emociones que tuve que gestionar cuando de forma completamente inesperada (para mí) el nuevo Director General de la empresa me llamó a una reunión imprevista y me entregó una carta de despido, cuya única argumentación, después de 14 años de resultados absolutamente excepcionales, era que no tenía “su confianza”, sonó que mis 53 años a un jefe de treinta y pocos le venían demasiado “grandes”. 
   
    REINVENTA-TÉ fue parte de la propia “ayuda” emocional que me auto-impuse como mejor formula para intentar ordenar mis emociones y reorientar de nuevo mi vida. 
   
    Quizás por la originalidad del libro en que contaba emociones con fotografías y por contar de forma directa y contundente la situación —sin rodearme de falsos “eufemismos” (yo no me desvinculé, ni quise  voluntariamente dedicarme a otros proyectos,…)— me llamaron y me despidieron lisa y llanamente con premeditación y alevosía. 
   
    Quizás por esa originalidad y esa espontaneidad de llamar a las cosas por su nombre y a lo mejor también por el morbo periodístico, el caso es que meses más tarde a la publicación me empezaron a llamar las televisiones, periódicos y radios para entrevistarme y pasé casi un mes entero visitando algunos platós de televisión, contando mi historia y salí en diferentes periódicos y entrevistas en radio. 
   
    Una vez pasado el impacto mediático empecé a recibir correos electrónicos de mucha gente solidarizándose y contándome sus historias personales —algunas realmente difíciles— así que una vez que mis heridas ya habían “cicatrizado” y había sido capaz de olvidar injusticias, resentimientos injustificados y habiéndome despojado del traje de directivo que había llevado durante toda mi vida, era el momento de desarrollar otro proyecto profesional y personal. 
   
    Y en ello he estado ocupado estos cinco años, he tenido la gran suerte de tener muchas cosas a mi favor, la primera un entorno familiar muy “estable” lo que emocionalmente siempre ayuda mucho, también una gran constancia y disciplina… capacidad para levantarme después de los fracasos y volver al día siguiente a la pelea como si el día anterior no hubiese pasado nada y también siempre he tenido una gran creatividad, (todo esto forma parte de mi ADN) y estas características me han ayudado enormemente en mi travesía del desierto. Todos en algún momento de nuestras vidas tenemos que afrontar nuestra propia travesía del desierto. 
   
    Cuando miro atrás, veo que he cambiado de manera considerable: tantos monólogos interiores, incertidumbres, alegrías han “reconfigurado” mi disco duro “racional” y también mi disco blando “emocional”. 
   
    Los ordenadores tiene un disco duro y una memoria, yo casi me atrevo a decir que las personas tenemos dos discos duros en uno almacenamos datos, cifras, ratios, costes,… razones y en el otro almacenamos vivencias, sentimientos, pasiones, sufrimientos y alegrías… y, posiblemente, también dos memorias. 
   
    En este tiempo he llegado a la conclusión de que vivimos en un mundo excesivamente racional que no da felicidad, la razón da SEGURIDAD y nos gusta sentirnos seguros, pero son las emociones las que realmente nos hacen FELICES. 
   
 La PRIMERA LECCIÓN que he aprendido en este camino es la de que: 
   
 PARA SER FELIZ 
 HAY QUE SER 
EMOCIONAL,

 Y DEJAR QUE 
 LAS COSAS "OCURRAN" 
 SIN FILTROS EMOCIONALES 
 QUE LAS AMORDACEN. 
   
    Mi propia evolución reciente, ha tenido el añadido de entremezclarse con la circunstancia de que el mundo en estos años se ha convertido en un lugar diferente ¡han caído tantas cosas!; la civilización occidental que conocíamos, de alguna manera se ha venido abajo: la corrupción, la escasez de líderes sólidos y creíbles, la economía, los países emergentes, el paro desbocado,…. 
   
    En estos años, el mundo no es el lugar que era y la evolución del mundo y la mía personal se han entremezclado, dándome la doble tarea de, por un lado, trabajar en mi propia realidad y, a la vez, intentar REUBICARME en un mundo diferente. 
   
    Un par de lecciones más han sido aprendidas por mí en este especial camino. La primera es que: 
NECESITAMOS DESAPRENDER
 y el primer paso para ello es la hoja en blanco que hay que llenar con qué queremos hacer con nuestra vida 
 personal y profesional. 
   
    Este enfrentamiento con la hoja en blanco es el ejercicio más difícil además de escribir desde la emocionalidad, olvidando la racionalidad. 
   
    Otra lección importante que he incorporado en mi travesía vital es que: 
   
 necesitamos tener una 
DIFERENTE

PERSPECTIVA

DEL TIEMPO.

   
    Pensamos que tenemos todo el tiempo del mundo para hacer cuanto debemos o queremos, que somos casi eternos, y esta forma de entender el tiempo limita la acción, la difiere, la reprime y nos frena. Descubrí un día una frase que he incorporado a mi repertorio: “Vive cada día como si fuese el último… porque algún día lo será”. Cuando incorporas esta creencia a tu vida cotidiana, puedo asegurar que el mundo cambia completa y radicalmente y todas las cosas alcanzan una nueva perspectiva. 
   
    La SENCILLEZ y SIMPLICIDAD han sido otros de los grandes descubrimientos en estos años: se puede vivir con muchísimas menos cosas. A veces queremos coches grandes para que nuestro ego “se sienta cómodo” y el ego engorda, pero lo realmente importante es mantenerlo a raya. 
   
    He dedicado parte de mi tiempo a estudiar los “egos” de mucha gente con la que me he ido encontrando y me sorprende cada vez más la gran intensidad de los egos con los que me he cruzado a lo largo de  años, y lo fácil que es halagar la vanidad propia y ajena y como “manipulando” ciertos egos débiles que quieren tener un mausoleo propio en vida, se podría tener una influencia decisiva sobre muchos egos aparentemente fuertes que sólo son sinónimo de debilidad. Pero un ego desproporcionadamente grande no ayuda en nada a ser feliz, sino que es una carga adicional.

   
  Por ello, en estos últimos años me he preocupado de ir DESPRENDIÉNDOME DE MI EGO, manteniendo mi vanidad a raya, dando importancia sólo a la satisfacción íntima y personal por el trabajo bien hecho (sin buscar el protagonismo externo) procurando, tan sólo, el protagonismo íntimo de la satisfacción de las cosas bien hechas. 
   
    Cuenta una leyenda de la antigua Roma que cuando un general victorioso procedente de alguna guerra en defensa del Imperio desfilaba por las calles celebrando el triunfo y recibiendo la aclamación de la muchedumbre, siempre iba acompañado por un sirviente cuyo trabajo consistía en repetirle: Memento mori (cuya traducción sería ¡recuerda que vas a morir!); este recordatorio de su condición de mortal ayudaba al “héroe” a mantener la perspectiva y a inculcarle humanidad. 
   
    Recuerdo que una de las cosas que más me ha sorprendido a mí mismo, aunque cueste creerlo, es que tardé muy poco en cambiar el coche de empresa de gran cilindrada por el metro o el tren de cercanías, pues es precisamente en el transporte público donde se entiende mejor la sociedad actual y, además, se tiene mucho tiempo para leer. 
   
    En este camino de recapitulación de las lecciones aprendidas tiene cabida una absolutamente imprescindible: la VALENTÍA y la IMPORTANCIA DE UNA CORRECTA GESTIÓN DE LOS MIEDOS. 
   
    A los miedos hay que enfrentarse con decisión, combatirlos, vencerlos; la vida es, fundamentalmente, una lucha diaria contra los propios miedos, a veces reales y otros “inventados” pero los cuales, en muchas ocasiones nos limitan. Descubrí en un libro una frase que me cautivó: “Cuando a los enfermos terminales se les pregunta poco antes de morir qué hubiesen cambiado de su vida, la respuesta la mayoría de las veces fue que se hubiera arriesgado mucho más”. 
   
    Otra lección aprendida en esta travesía ha sido la de convertirme en un RECOLECTOR DE NOES: las cosas, los objetivos, metas, los sueños, ilusiones, proyectos,… hay que acostumbrarse a que muchas veces llevan tiempo para hacerse reales y solo a unos pocos afortunados les salen las cosas bien a la primera. 
   
    Mi experiencia personal me ha llevado a establecer una filosofía de vida por la cual, creo que, con frecuencia, 
   
¡cuantos más NOES recibo,

estoy más cerca del SÍ perseguido!

   
    Pero quizás el mayor descubrimiento personal en esta etapa ha sido aprender a ser más solidario; descubrir la SOLIDARIDAD ha sido para mí una de las mejores experiencias. Nos falta incluir en nuestras vidas el concepto de SOLIDARIDAD, mirar hacia atrás y hacia a los lados en vez de estar permanentemente mirando hacia delante, apreciar lo que realmente tenemos y repartir algo de lo que nos sobra lo cual no tiene por qué ser algo material, puesto que puede ser también experiencia, tiempo… 
   
    Dedico un día a la semana a trabajo social en una conocida institución benéfica y puedo afirmar por mi experiencia personal que LA SOLIDARIDAD TE AYUDA A CONOCERTE MEJOR Y A SER MEJOR PERSONA, a la vez que ayuda a “re-enfocar” muchas cosas. La solidaridad, con (bastante) frecuencia hace que te envuelva la ansiedad de sentirte impotente ante tanta necesidad y realidades dramáticas, pues hagas lo que hagas sientes que es demasiado poco. 
   
    Pero, lo cierto es que la solidaridad con los demás te devuelve mucho más de lo que das y esto lo digo desde la atalaya de libertad que me da el no tener convicciones religiosas al margen de practicar de vez en cuando la meditación Zen. 
   
    El último descubrimiento que quiero compartir con vosotros en este camino andado durante estos últimos años fue el que se produjo tras una reflexión que me hizo un amigo: “Todo lo que te pasa es por tu bien”. Cuando me dijo esto, me quedé perplejo y, de inmediato, intenté desmantelar su argumento de una forma “radical”: “Sí, claro, si me pongo enfermo o se muere alguna persona muy directa, ya me dirás si es por mi bien”. 
   
    Recuerdo que mi amigo no se inmutó; seguramente le habían hecho las mismas apreciaciones cientos de veces. Sencillamente me dijo: “Cuando incorpores esta forma de entender la vida, verás cómo tu vida cambia de forma radical…”. 
   
    Con el paso del tiempo he incorporado esta filosofía de vida a mi realidad cotidiana, y funciona pues se aprende a gestionar las realidades y las emociones de una forma radicalmente distinta. 
   
    A lo largo de mi travesía del desierto, he tenido la suerte de descubrir cosas que nunca hubiese descubierto llevando la vida de ejecutivo que llevaba. Por un lado, he conocido a personas con historias increíbles que han sabido reinventarse a pesar de las dificultades; también a personas que se encuentran en el umbral de la pobreza, y otros muchos descubrimientos personales. Por otro lado, he aprendido que la vida no es aquello de “qué voy a hacer cuando me jubile o dentro de tres años…”, la vida es hoy, ahora, este minuto que estoy dejando pasar sin disfrutarlo, creyendo que el minuto futuro será mejor. El mejor minuto es el que estamos disfrutando en este momento. 
   
    No se pueden diferir los sueños porque, a lo mejor, la realidad se impone y no nos deja que los podamos hacer realidad. 
   
    Mi travesía del desierto de ejecutivo de multinacional a Reinventador no ha sido fácil, sencilla, ni está exenta de momentos de incertidumbre y reproches. Ha sido un camino largo, difícil, con sus claros y oscuros, sus luces y sus sombras pero a lo largo del cual he ido “coincidiendo” en el tiempo con una enorme cantidad de gente diferente y dispar que me han enseñado cosas nuevas y descubierto apasionantes historias que me han hecho avanzar. 
   
    También descubrí la historia de Robinson Crusoe que me hizo reflexionar sobre muchas cosas que he incorporado a esta obra. 
   
    Suerte en vuestra andadura, si las reflexiones y el método contenido en este libro os ayudan habrá merecido la pena haberlo escrito. 
   
    El camino de la propia reinvención personal está plagado de nuevos descubrimientos que, a veces, nos dan miedo afrontar porque, de alguna manera, “remueven” seguridades ya incorporadas a nuestra propia vida. Y siempre está el vértigo de renunciar a lo conocido y adentrarnos en territorios inhóspitos desconocidos. 
   
    Pero vale la pena. 
   
    ¡Buen camino! 
 
 



La historia de Robinson Crusoe
 
    Descubrí la novela de Robinson Crusoe absolutamente por casualidad a los 57 años y cuando estaba pasando un periodo “sabático” alejado del mundo occidental, viviendo en una aldea en Bali en la que llevaba una vida de completa desconexión con los elementos normales que te enlazan con el mundo, es decir, integrado en la vida y costumbres locales tan diferentes a nuestro mundo occidental, sin televisión, ni periódicos, ni ordenador e inclusive, sin teléfono (salvo para casos de emergencia, que afortunadamente no se produjeron). 
   
    Por absoluta casualidad, un día de visita a una pequeña librería de un pueblo cercano llamado Ubud, ojeando libros encontré la novela de Robinson Crusoe... y me cautivó. 
   
    La historia de Crusoe es absolutamente aleccionadora y apasionante y aún más en los momentos actuales; es la historia de un náufrago inglés que pasa veintiocho años viviendo en una isla tropical, la historia está inspirada en hechos reales ocurridos a Pedro Serrano y Alexander Selkirk. 
   
    El capitán de la marina española Pedro Serrano, fue el único superviviente del naufragio de un barco español en un banco de arena en el Caribe, pasó ocho años aislado hasta que fue rescatado. 
   
    Alexander Selkirk fue un marinero escocés que pasó cuatro años en una isla desierta que hoy lleva su nombre en el archipiélago de Juan Fernández frente a Chile. Selkirk era el séptimo hijo de un humilde zapatero que para escapar de las escasas posibilidades en el entorno familiar y social de aquella época, se enroló como marinero a los 19 años con la intención de hacer fortuna y llegó a primer oficial en la nave Cinque Ports. Fue abandonado por la tripulación a raíz de un altercado con el capitán, en la primera isla que se cruzó el barco después del conflicto. 
   
    En la situación actual esto sería un despido fulminante. 
   
    La isla estaba completamente deshabitada y se dio cuenta de que su rescate no iba a ser inminente, así que resignado… se propuso hacer más cómoda su indefinida y forzada estancia en la isla. 
   
    Cuatro años más tarde, dos barcos ingleses llegaron a las inmediaciones de la isla y se quedaron de piedra al ver a un “salvaje” vestido con pieles de cabra. 
   
    Basándose en estas dos historia reales se construye la novela de Robinson Crusoe que relata las aventuras de un joven rebelde que a los 19 años se hace a la mar, una y otra vez los barcos en los que navega naufragan —lo cual no le hace desesperarse, ni resignarse— sino más bien al revés. 
   
    En uno de sus viajes unos piratas marroquíes asaltan su nave y le hacen esclavo pero, al poco tiempo, escapa en un bote y le recoge en alta mar un barco que se dirige a Brasil. Allí se convierte en dueño de una plantación pero, con el paso del tiempo, su espíritu aventurero le empuja hacia nuevos retos y se hace otra vez a la mar con la idea de capturar negros africanos para venderlos como esclavos en América. 
   
    El barco en el que viaja para poner en marcha su sueño de tráfico de esclavos naufraga y los restos van a parar a una isla cercana a la desembocadura del río Orinoco en Venezuela. Todos sus compañeros mueren. Robinson excava una cueva y construye una vivienda y un almacén; con paciencia va desarrollando habilidades que no tenía: aprende a criar cabras, a hacer utensilios de barro y madera, adopta a un loro y le enseña a hablar. 
   
    La historia de Robinson es un perfecto ejemplo de reinvención personal en circunstancias EXTREMAS que son aquellas en las que hay que sacar lo mejor de nosotros mismos. 
   
    Porque hay momentos, como le pasó a Robinson, en los que te das cuenta de que todo a tu alrededor ha cambiado, que las habilidades y conocimientos adquiridos sencillamente NO VALEN y que la solución está dentro de cada uno porque en los momentos de dificultades recibir ayuda de otras personas no suele ser lo habitual. Así que te encuentras SOLO en tu “isla”, con conocimientos y habilidades que no valen para un entorno diferente y sin saber qué hacer. 
   
    Robinson a fuerza de perseverancia, constancia, disciplina y esfuerzo, desarrolla habilidades que le eran desconocidas, de las que carecía y, lo más importante, de las que nunca se hubiese creído CAPAZ. Estupenda lección en cuanto que TODOS nos ponemos nuestros propios límites. 
   
 EL ÉXITO REQUIERE 
 DISCIPLINA Y MÉTIDO 
 A POCOS LES VIENE SÓLO 
 POR EL CAMINO 
 DE LA SUERTE 
   
    Hay que tener un objetivo claro, pues sin objetivo no hay futuro; en el caso de Robinson, el objetivo era SOBREVIVIR, que quizás sea un objetivo compartido por mucha gente en los momentos actuales. 
   
    Crusoe desde sus propias circunstancias siguió un proceso que le permitió salir de la isla. 
   
   El método de Crusoe fue el siguiente:

   
    PRIMERO DEFINIÓ UN OBJETIVO CLARO (en su caso fue muy sencillo ¡SOBREVIVIR!), este era el objetivo sobre el que tenía que trabajar de forma prioritaria. 
   
    DESPUÉS HIZO UN ANÁLISIS DE LA SITUACIÓN EN LA QUE SE ENCONTRABA Y UN INVENTARIO DE SUS "ACTIVOS" 
   
    FINALMENTE DESARROLLÓ HERRAMIENTAS QUE LE PERMITIERON SOBREVIVIR

   
    La primera herramienta que entiende que debe integrar en su vida cotidiana es la de hacer un calendario para no perder el sentido del tiempo, un rudimentario calendario que le permite conocer el día de la semana, mes y año de su estancia en la isla. 
   
    Si quiere sobrevivir no puede permitirse perder las referencias del tiempo porque sería su entrega y perdición. Para ello establece una rutina semanal de trabajo y descanso y, además, trabaja muy bien los aspectos “emocionales”. Robinson encarna el símbolo de la persona hecha a sí misma, un gran gestor de “soledades obligadas”— al contrario que en nuestro entorno social— en el que estamos acostumbrados a gestionar “compañías obligadas” aprende a gestionar miedos, angustias, alegrías,… combinando momentos de felicidad y angustias extremas, estableciendo un diálogo permanente entre sus miedos e incertidumbres y su yo racional. 
   
    Y aquí esta su grandeza y las mejores lecciones que su historia nos puede aportar a los que vivimos en el momento actual en el que hemos pasado de golpe de una cultura de la abundancia, en la que todo era fácil, sencillo,... a una realidad de escasez. 
 
 



De la sociedad del SUPER-SIZE al LOW-COST
   En el momento actual hemos pasado de la cultura de todo grande (las palomitas, las hamburguesas, los edificios, los coches, las casas, el consumo, el endeudamiento excesivo e incluso irresponsable) porque era el comportamiento que se esperaba y el patrón a seguir disciplinadamente… y, de repente, invade nuestras vidas la sociedad de bajo coste.
 
  Y pasar en tan poco tiempo de la abundancia a la precariedad… es difícil y cuesta… pero debemos empezar a entender que el mundo es un lugar diferente al de hace unos pocos años.
 
  Los jóvenes hacen botellón y no han pisado un bar en toda su vida, las películas se descargan gratis por Internet, poca gente compra periódicos, se leen los periódicos gratuitos, se llama por teléfono por Skype gratis, los menús de los restaurantes a 10 euros son caros y muchos trabajadores se llevan la tartera de casa.
   
    Cuando el banco te cobra comisión por la cuenta te cambias a otro que no cobra… 
   
    Las empresas quieren seguir ganado dinero con las mismas prácticas, pero en un entorno diferente en el que no hay consumo, ni dinero. Las personas estamos buscando referentes que nos sirvan en un entorno completamente diferente. Y en esta espiral debemos admitir que todos somos Robinsones (nuevo entorno, falta de recursos y una necesidad URGENTE de REINVENTAR MUCHAS COSAS). 
   
    Hemos perdido un tiempo muy valioso en el proceso de reinvención social que deberíamos haber cometido hace años y en los procesos de reinvención social, normalmente, no existe ayuda externa porque los demás barcos que se suponían que iban a acudir a nuestro rescate, sencillamente están demasiado ocupados en su propia tabla intentando sobrevivir y, ya se sabe lo que pasa cuando alguien intenta salvar a un náufrago, que se ahoga porque no sabe nadar, que es tu vida o la suya,… así de triste,… así de real. 
   
    ¿HAY ESPERANZA? POR SUPUESTO, CLARO QUE SÍ LA HAY. 
   
    Pero sabiendo extraer conclusiones de los referentes históricos. 
 



De la caída del Imperio Romano, al próximo Imperio Chino que viene...
   Nada dura eternamente. Por supuesto, las personas tenemos una fecha de caducidad más corta o más larga pero, de cualquier manera, cierta y no muy lejana.
  A los imperios también se les aplica la ley de la temporalidad y la obsolescencia —ha pasado siempre—; los imperios, las ideologías… tienen una obsolescencia más larga en el tiempo pero acaba por llegar.
   Las personas en nuestro ciclo vital nos parecemos a los imperios —nacemos, desarrollamos un proyecto personal o profesional y desaparecemos—
   A mi juicio, lo más importante desde la perspectiva personal, es tener capacidad de adaptación para poder ir sorteando las dificultades que van a surgir a lo largo del tiempo.
   No soy ningún erudito ni historiador, pero siempre aplico mi sentido común; el sentido común y la historia me da la impresión de que van “entrelazados” porque hay una ley “pendular” por la que después de épocas de austeridad y sacrificio surgen épocas de riqueza (el que siembra normalmente acaba recogiendo).
   Y después de épocas estériles, de manipulación, narcisismo, corrupción, especulación,… inevitablemente vienen procesos de penuria, destrucción moral, pobreza, etc.
   Y la historia nos dice que siempre fue así, cierto es que en la actualidad existe un gran componente mediático y capacidad de contar verdades falsas —bien envueltas en un entorno mediático amable—pues nos dan el espejismo de una realidad irreal.
   Según los eruditos bien informados, se sitúa la caída del Imperio Romano en el año 476, año en que comienza la Edad Media, 50 millones de personas vivían en lo que los romanos creían era un paraíso. Igualmente, nosotros también pensábamos que vivíamos en el Paraíso muchos siglos después.
   Dice la historia que el Imperio quedó en manos de psicópatas, corruptos o débiles que malgastaban sus necesarios recursos en intrigas políticas y derroches sin fin y, además, en hacerse personalmente ricos.
   La economía se hundió —seguimos hablando del Imperio Romano aunque todo esto suene próximo y cercano—, la sensación de seguridad desapareció y los habitantes del Imperio perdieron el orgullo histórico de ser romanos y todo lo que esto implicaba.
   El último emperador romano de occidente Rómulo Augusto, fue depuesto (o sea, despedido) y mandado al exilio pero con una sustanciosa pensión y algunas prebendas, increíble la similitud con los gestores de empresas en quiebra que se van a su casa con indemnizaciones millonarias y sin ninguna responsabilidad por su gestión.
   ¡La historia parece que siempre se repite!
   Pero hay más lecciones por aprender… al parecer el sistema político quebró.
   La crisis económica terminó en una economía de intercambio donde la moneda no circulaba, la industria se hundió y las ciudades se despoblaron.
   Roma que en tiempos de esplendor tenía más de un millón de habitantes no llegaba al final a 300.000.
   La economía se ruralizó y se perdió la confianza y la cohesión social.
   Esto nos debía a empezar a sonar familiar, realmente ¿qué futuro nos espera…?
   Posiblemente una población del 60-70% sobre el total con trabajo, pero un trabajo que se irá degradando tanto en la retribución como en los medios para llevarlo a cabo; un 40-30% de desposeídos, con muy escasas posibilidades, si salen del mercado de trabajo de volver a entrar y, finalmente un Estado económicamente más débil para subsidiarlos y lo que es más preocupante con una perspectiva real de generación de empleo casi nula.
   Igual que el Imperio Romano se derrumbó y entró en decadencia, nuestro imperio local y próximo ha entrado en decadencia desde hace algunos años porque un país construido en gran medida basándose en la corrupción política como forma de hacer negocios, el amiguismo, el tráfico de influencias, la manipulación, la falta de valores, etc. acaba donde tiene que acabar.
   La historia nos sigue enseñando cosas e, inevitablemente, la decadencia de un sistema propicia el renacimiento de otro diferente.
   Cuando un imperio o cultura se termina, víctima de sus errores siempre viene uno nuevo que lo sustituye. En los próximos años, economías emergentes vendrán a imponer su modelo.
   China no sólo será una superpotencia económica en las próximas décadas, pues es consciente de las debilidades del actual sistema y sencillamente está a la espera, sino que, además, el orden mundial que construirá será muy diferente al implantado por Estados Unidos, hasta hace poco tiempo el líder mundial que exportaba su modelo, un modelo ya agotado.
   El modelo occidental se está volviendo precario a pasos agigantados; la precariedad, en términos absolutos, la hemos empezado a vivir en Occidente desde hace unos años pero la agonía del modelo se va a implantar definitivamente en nuestra realidad a corto plazo.
   Para los que no tienen trabajo, simplemente, miseria “amortizada” por subsidios y ayudas sociales difíciles de mantener con el tiempo. Nos espera pobreza y volver al campo para sobrevivir o vivir de la pensión de los abuelos.
   Para los que tienen trabajo, casi una vuelta a la esclavitud, con jornadas maratonianas, sueldos mínimos para sobrevivir, etc.
   El modelo chino está ya entre nosotros, de hecho, las tiendas chinas, en sus increíblemente grandes bazares, ofrecen de todo a precios baratos. Ellos trabajan todos los días del año, sentados viendo la televisión china, hasta que aparece el cliente. Son absolutamente espartanos, discretos, sacrificados, comen arroz y tienen poca visibilidad, pero están proliferando de forma silenciosa en todos los sitios.
 
 



El "COLTE PEKINÉS" y "EL CALEFULL"
 
    ¿Nos están invadiendo los chinos…? 
   
    Año 2025. Se ha culminado el gran desembarco. Los chinos han comprado España a precio de saldo. Ha sido la culminación de una estrategia “silenciosa” que había comenzado años antes de forma muy sutil. 
   
    Los chinos aparecieron poco a poco, sin dejarse notar; ningún protagonismo; algún restaurante, tiendas de manicura y otras de todo a un euro… y ninguna involucración social. 
   
    Era sólo el principio, a nadie le preocupó, no eran una amenaza, no hacían ruido, eran simpáticos, no se metían con nadie. 
   
    Y la sutil invasión siguió avanzando como una especie de tsunami social a penas imperceptible. 
   
    Los locales de negocio regentados por españoles iban cerrando, sólo había que pasear por el centro de Madrid y ver la cantidad de locales en venta, cierre o alquiler de negocios que ya no funcionaban. Sin embargo, al mismo tiempo los grandes polígonos industriales se iban llenando de naves de negocio al por mayor regentadas por chinos. 
   
    Los negocios locales cerraban y los chinos seguían su imparable conquista. 
   
    En 2011, el entonces presidente del Gobierno fue a China para intentar que ese país comprase algún banco español en dificultades, para salvarles de una quiebra casi segura. Y los chinos “otearon” la debilidad y la oportunidad de una gran invasión. Había llegado el momento y arropados con su estrategia habitual, en un primer momento negaron su interés, pero taimadamente se habían dado cuenta de la gran oportunidad que tenían por delante: un país endeudado, empobrecido, muy caro para los consumidores locales, con alquileres baratos, empresas en quiebra, etc. En definitiva, se daban todos los ingredientes para el gran desembarco. 
   
    La consigna fue invertir en España pero de forma anónima, con cautela y a precio de “ganga”. Y así pasó, poco a poco se fueron haciendo con el país, “sibilinamente” y a precio de saldo, siempre sonriendo y dando las “glacias”. Varias de las grandes cadenas de distribución no pudieron resistir la brutal caída del consumo y la estrategia de precios baratos. 
   
    Así se inauguró el primer gran centro comercial “El Colte Chino”, abierto todo el día, con precios por los suelos y artículos de mala calidad,…; pero la calidad ya no se pagaba. 
   
    También compraron varias cajas de ahorros y varios grandes bancos con lo que se aseguraban influencia y mayor capacidad de decisión. 
   
    Copiando negocios, su verdadera vocación, crearon una gran cadena de distribución llamada Caleful y volvieron a arrasar. No se preocupaban del medio ambiente ni de la calidad ecológica de las bolsas que el cliente tenía que pagar (estas eran pamplinas occidentales) sino de vender mucho y barato. 
   
    En su estrategia tenían claro que lo importante era que bajara el número de parados para que se reactivase el consumo, pero, a la vez, que eran conscientes de que tampoco había que reactivar demasiado el nivel de riqueza porque entonces los consumidores buscarían más calidad y eso no interesaba. 
   
    Así que empezaron a contratar españoles en paro, con sueldos bajos y largas jornadas; a estas alturas, los españoles en paro ya se habían acostumbrado a estas condiciones y entraron a trabajar masivamente en las nuevas cadenas. Al menos tenían trabajo, podían comer, vestir y algo de ocio. 
   
    Los sindicatos españoles perdieron todo su nivel de representatividad porque los chinos crearon su propio sindicato “El Dragón Rojo” y obligaban a sus trabajadores a afiliarse al nuevo sindicato si querían  mantener su puesto de trabajo. 
   
    Pocos años más tarde, la pujanza de los chinos era tan grande y estaba tan consolidada que dominaban la mayoría de las empresas del Ibex 35 (banca, telecomunicaciones, tecnología, constructoras, …, etc.) en las que pusieron a directivos españoles para no levantar suspicacias. Directivos que se habían adherido a la nueva causa para mantener su status y a quienes el cambio de chaqueta no les costó ningún esfuerzo. Estaban acostumbrados. 
   
    En el año 2025 se celebran elecciones generales y los chinos años antes ya habían desarrollado una estrategia para hacerse con el país: habían creado un partido político llamado PSOF, cuyas siglas significaban PODEMOS SER OBREROS FELICES. 
   
    El proceso fue el de siempre, antiguos políticos, aquellos de toda la vida, cuando vieron que su puesto de trabajo peligraba se adhirieron al nuevo partido político sin ningún tipo de rubor. 
   
    Los políticos locales empezaron a comer con palillos, lucir trajes chinos y dejarse coleta estilo mandarín y comenzaron también a practicar tai-chi. 
   
    Los chinos generaban empleo por eso, en las elecciones generales los dos grandes partidos políticos de esa época cosecharon unos resultados desastrosos y quedaron relegados a la marginación. 
   
    El presidente electo del nuevo cantón chino llamado España era un chino joven, que había nacido en España, con estilo kennediano y apoyado por una potencia económica de primer nivel. 
   
    En ese momento ya dominaban el comercio, la industria, la tecnología, la banca, las telecomunicaciones, la construcción y la industria química. Controlaban, además, el sindicato más poderoso que se autofinanciaba con las cuotas de sus afiliados (sin subvenciones) y un nuevo y poderosísimo partido político. 
   
    Consecuentemente arrasaron en las elecciones. 
   
    La primera decisión del nuevo presidente fue conceder la autodeterminación a aquellas partes de España que quisieran segregarse; y lo hizo con una pícara sonrisa: ¡Señores si quieren irse… no hay problema! … y los presidentes de los cantones españoles (llamados autonomías) no se lo podían creer pues habían conseguido con un presidente chino lo que no habían nunca conseguido con los políticos locales. Estaban radiantes de alegría, pero les duró poco… El nuevo presidente anuló todas las transferencias de dinero a los nuevos cantones y les dijo que se las arreglasen ellos mismos sin ninguna ayuda y además dio órdenes concretas a las empresas de desinvertir en los cantones autonómicos con tendencias independentistas. 
   
    De esta forma, en el año 2025 habían consolidado su poder y sin perder la sonrisa. 
   
    Ayer estuve cenando en un restaurante chino y este es el sueño que tuve esta noche, una verdadera pesadilla, pero quizá los sueños anticipen realidades. 
   
    Por si acaso, voy a empezar la semana que viene las clases de chino… 
   
    ¡Ni hao! 
 
 



El síndrome de Tuareng
 
    Cuenta la historia (que la mayoría de las veces es la mejor referencia) que hace muchos siglos el Sahara era una pradera que aunque seca y cálida, sin embargo permitía que un asno la atravesase de Norte a Sur sin morir de sed. Sin duda alguna muchas referencias han cambiado y el mundo no es el mismo sitio que era hace tan solo unas pocas décadas atrás. Los sentimientos, las necesidades, las motivaciones, etc. tampoco son las mismas: hemos pasado en poco tiempo de una economía pegada a la tierra a una economía globalizada esclava de la tecnología y con enormes contradicciones sociales. 
   
    Unos pocos muy ricos y una inmensa mayoría de pobres pero, al final, la diferencia la marca la actitud individual ante las circunstancias con las que tenemos que vivir y los problemas a los que tenemos que enfrentarnos, cuyas soluciones ofrecen diferentes posibilidades de elección. 
   
    El llamado “Síndrome del tuareg” es la actitud de quien sigue sentado esperando que pase algo, pero sin moverse: son los demás los que deben resolver mi problema, porque además son muchos y tienen que hacer algo por nosotros. 
   
    El desierto es enorme y la desertización avanza implacablemente; la arena va comiendo el terreno a la escasa vegetación que se va extinguiendo lentamente. 
   
    No hay agua, no hay que moverse porque se consumen las pocas reservas que se tienen y además el movimiento es estéril y no conduce a ningún sitio. 
   
 LA RESIGNACIÓN ES 
 EL PEOR ENEMIGO 
 EN LAS ACTUALES CIRCUNSTANCIAS 
 DECIDIR QUEDARSE SENTADO 
 Y ESPERAR... ES UNA SALIDA 
 QUE LLEVA AL MISMO SITIO 
 EN EL QUE ESTAMOS, 
 O SEA, A NINGUNA PARTE

   
  Dicen que la RESIGNACIÓN es la emoción del esclavo que atado a su banco de remos en la galera se abandona a su presente y renuncia al futuro, aceptando que más vale lo malo conocido que lo bueno por conocer. 
   
    Al menos este país (esta esquina del mundo) la conozco —al menos cuando remo en el barco— de vez en cuando me dejan descansar y me dan algo de alimento; además estoy igual que mis compañeros. 
   
    La RESIGNACIÓN limita y construye presentes “tristes” sin futuro y cuando se alía con el RESENTIMIENTO —circunstancia bastante frecuente— las dos emociones juntas, forman un caldo de cultivo para la justificación y el NO HACER. 
   
    Siempre hay multitud de excusas que esperan ser rescatadas del baúl de las excusas disponibles que todos tenemos al alcance esperando que vengan en nuestro auxilio y también gente amable dispuesta a escuchar nuestra desesperación y darnos la razón, pero esto tampoco ayuda en nada. 
   
    He escuchado muchas veces frases como: “la mala suerte siempre me ha perseguido, hay personas con mucha menos formación y experiencia que tiene suerte y todo les sale bien…”, o “no vale la pena luchar, no tiene sentido”, o bien, “ya lo he intentado tantas veces y no ha funcionado, que no me quedan ganas de volver a intentarlo de nuevo”. 
   
    Seguir sentado en tu esquina del mundo sin hacer nada es la peor opción posible, la no-acción es la destrucción de la autoestima, y cuando se pierde la autoestima, no merece la pena seguir. 
   
¡PROHIBIDO PERDER LA AUTOESTIMA!

   
  Porque es el motor que nos levanta de la cama todos los días para seguir luchando. 
   
    Hace unos años, estudie precisamente mi autoestima y me hice un decálogo que luego expondré. 
   
   
 
 



El IBEX emocional y los altibajos de la autoestima
 
    Para la autoestima parece ser que el peor día es el lunes: las personas que trabajan se enfrentan a su rutina diaria (¡bendita rutina!, dirán los que no tienen trabajo) y los que no trabajan se enfrentan a una nueva soledad llena de incertidumbres que solo descansa los fines de semana. Aunque el parado no sabe qué es un fin de semana, porque su calendario —desafortunadamente— no se rige por el ritmo convencional sino por la angustia que le acompaña todos los días. 
   
    Cuando perdí mi trabajo empecé a darme cuenta de lo inmenso que puede ser un día y cómo las emociones y sentimientos cambian a lo largo del mismo: la desilusión, la sensación de fracaso, el desánimo, la desesperación, el miedo, la angustia, la insolidaridad y, siempre, LA SOLEDAD. Y a lo largo del día, los sentimientos y estados de ánimo cambian. 
   
    La expresión de “Ibex emocional” se me ocurrió un día observando los gráficos de la evolución de los valores en la bolsa, donde a cada minuto su cuantía cambiaba. A mí me pasaba lo mismo con mis emociones y sentimientos, a veces me sentía deplorable y a veces entusiasmado y estas sensaciones cambiaban súbitamente a lo largo de un mismo día en el que se conjugaban varias emociones contradictorias. También observé que las emociones tienen un poder increíble pues pueden hacernos sentir bien o mal sin una causa aparente y también condicionan de manera importante nuestra relación con los demás. 
   
    La buena gestión de las emociones es el verdadero arte de la felicidad. 
   
 LOS ESTADOS RACIONALES SUELEN SER PREVISIBLES Y CONCRETOS, POR EL CONTRARIO, LOS ESTADOS EMOCIONALES OSCILAN DE MANERA INCONTROLADA A LO LARGO DEL DÍA EN MUY DIFERENTE SENTIDO Y DE FORMA IMPREVISIBLE E INESPERADA. 
   
    Mi gran descubrimiento fue el de comprobar cómo, en muchas ocasiones, mis propios pensamientos racionales me hacían sentirme mal sin causa aparente. Descubrí que muchos estados de felicidad están realmente más dentro que fuera de nosotros mismos y la misma regla vale para los estados de infelicidad, por lo que concluí que la clave para su conocimiento y control está dentro y no fuera de nosotros mismos. 
   
    Por ello y como método de control de mis estados emocionales construí mi propio decálogo. 
   
 MI DECÁLOGO 
   
 1 - Comienza cada día como un regalo, porque lo es. 
   
 2 - Y como si fuese el último día de tu vida, porque algún día lo será. 
   
 3 - Se amable y cariñoso con los demás. Normalmente, si das sonrisas, recibirás cariño y si das patadas,  recibirás coces. 
   
 4 - Invierte parte de tu tiempo con la gente a la que quieres, con la que te diviertes y de la que aprendes. 
   
 5 - Al resto, dedícales el mínimo imprescindible y sin ningún tipo de concesiones o compasión. Tu tiempo es demasiado valioso para perderlo con gente que no te aporta nada. 
   
 6 - Se egoísta con tus cariños, disfrútalos y diles que les quieres. 
   
 7 - Huye de los arrogantes, vanidosos, ególatras, etc. Por mucho dinero que tengan o por muy importantes que se crean, no te enseñarán nada. Lo mismo vale para los pesimistas y aburridos. 
   
 8 - Vive cada día con menos cosas, verás que es posible y que rodeamos nuestra vida de una gran cantidad de elementos innecesarios. 
   
 9 - Ríete a carcajadas de TODO, empezando por ti mismo. 
   
 10 - Comete todos los días alguna pequeña “locura”: deja de ser tan racional y da, en algunos momentos, entrada a la emocionalidad. 
    Me atrevo a aconsejarte que lo importante es que cada uno defina su propio decálogo y lo incorpore a su rutina diaria.
   Soy consciente que a pesar del decálogo hay momentos en los que las frustraciones pesan demasiado; en los cinco años que llevo luchando por mi propio proyecto, que recuerde, ha habido tres días en los que cuando sonó el despertador preferí ignorarlo y darme la vuelta, o sea, rendirme, Y ME SENTÍ FATAL. Esos momentos en los que suena el despertador y no tienes una ilusión que te haga levantarte son definitivos. Quedarse en la cama y rendirse no lleva a ningún sitio. Nada es fácil, nadie regala nada pero las historias de éxito se construyen a base de trabajo, de vencer miedos, frustraciones y saber aceptar los noes.
   
 
 



El recolector de NOES y la oficina del INEM
 
    Uno de los lectores de REINVENTA-TE, me envió una carta manuscrita con fecha 31 de agosto de 2008. Se trataba de una mujer desconocida y su carta, larga y amarga, resumía su vida y los avatares que había sufrido; aunque estaba muy bien escrita, todo el contenido rezumaba angustia y desesperación. 
   
    Algunos párrafos me conmovieron profundamente: “Trabajé18 años en un prestigioso despacho de abogados, un lunes por la mañana entré en el, despacho de mi jefe para actualizar la agenda y me plantearon directamente mi despido por reestructuración de la empresa. Desde entonces mi vida laboral ha sido un continuo peregrinar de entrevistas, contratos provisionales, puertas cerradas, preguntas absurdas, saludos negados, seguir afrontando con sonrisas día a día los obstáculos. Un sortear continuamente escollos con la esperanza colgada a la espalda como una mochila; un proseguir con el empeño de recomenzar renaciendo como el Ave Fénix de no sé ya qué cenizas, con una falta de autoestima que se me va cayendo a jirones por estos caminos”. 
   
    Se trata de un emocionante relato (que llevo en mi cartera de trabajo) que con frecuencia leo de nuevo y que, cada vez que lo hago, me conmueve de la misma forma que ocurrió la primera vez que lo leí.  
   
    En nuestra sociedad actual profundamente egoísta e insolidaria, lo normal es no recibir ayuda de nadie, a menos que se tenga un puesto influyente o una dinastía familiar excelsa. Las puertas no se abren solas y las instituciones tampoco ayudan. 
   
    Recuerdo cuando a mis 54 años y recién despedido de mi empleo directivo fui a la Oficina de Empleo de mi barrio y puedo afirmar que no se trata, en absoluto, de una experiencia recomendable para nadie, pues allí te sientes perdido, tratado como un autómata y lleno de ansiedades. Cogí un número y me dispuse a esperar mi turno; delante de mi había aproximadamente unas cien personas, todas ellas de pie y sabiendo todos que nos quedaban unas tres horas para ser atendidos por el funcionario correspondiente. Estábamos completamente RESIGNADOS… y tampoco teníamos otra opción. 
   
    A medida que la fila avanzaba, lentamente íbamos subiendo peldaños de la escalera en la que debíamos estar de pie, sin hacer nada y solo matando el tiempo hasta llegar a ser atendidos. Aproveché mi tiempo y observe los carteles en los que se advertía que agredir a un funcionario era delito. A partir de ese momento comencé a comprender la importancia de LUCHAR y de no convertirse en un profesional recolector de NOES. 
   
    A ciertas edades y a determinados colectivos, cada vez mayores, la sociedad nos convierte en recolectores de noes. La burocracia no ayuda pues, por el contrario, suelen ser otro cúmulo de dificultades añadidas por imperativos legales, normas, reglamentos, etc. administrado por funcionarios que cobran por gestionar determinados procedimientos farragosos y sin ningún resultado efectivo. 
   
    En la llamada Oficina de Empleo, mis emociones fueron sólo de desesperanza, de soledad y de indefensión, y nunca de apoyo o ayuda. Sólo sentí encima de mí el enorme peso de la maquinaria burocrática. 
   
    Por ello es tan importante saber gestionar los NOES, pues cuando te olvidas de que todas las culpas de tu fracaso la tienen los demás es cuando empiezas a ayudarte a ti mismo. 
   
    ¿Qué he hecho mal?, ¿en qué me he equivocado?, ¿cómo puedo reaccionar?, etc. 
   
    He aprendido —por duro que pueda parecer — que cada NO que recibo, me acerca al SÍ que espero: hay que recolectar noes para alcanzar un sí y cada vez que recibo un No, siento que estoy avanzando hacia el Sí que persigo. Es así como decidí crear mi propia profesión: 
   
REINVENTADOR

   
 y esta decisión cambió mi vida. 
 
 



De profesión reinventador
    Los americanos que siempre han sido los más “listos” del mundo (hasta ahora) —son los que han creado profesiones nuevas— banqueros de inversión (que nos han llevado a la ruina), traders, coaches, personal shoppers,… 
   
    Así que en la Oficina de Empleo decidí crear mi propia profesión, primero para ayudarme a mí mismo y, en segundo lugar, para ayudar a los demás. Decidí convertirme en reinventador y he de decir que me entusiasmó la idea, había encontrado una profesión que la sociedad por mi edad me negaba, así que era el momento de romper moldes, derribar limitaciones absurdas y ponerme a la tarea. 
   
    Como la profesión era nueva y no se enseñaba en ningún sitio tuve que estar trabajando en la “universidad de mis propias emociones, de mis miedos y angustias” para ir poco a poco aprendiendo el oficio. 
   
    En algunos momentos estuve tentado de “tirar la toalla”, pues mi nueva profesión se me hacía muy dura, no sólo tenía que lidiar con mis propias limitaciones, los propios bajones de autoestima, recriminaciones personales, arrepentimientos y esos “deberías haber hecho” que con cierta frecuencia me asaltaban, sino que además tenía que intentar no ser demasiado permeable al sufrimiento ajeno (lo cual no es fácil) porque si hacía míos los problemas de los demás de una manera excesivamente personal, lo pasaba fatal, me frustraba y la solidaridad me impedía ayudarles a avanzar. 
   
    Cinco años, es el mismo tiempo que dura una carrera universitaria, pero esta es una carrera que he estudiado en los autobuses, observando a las personas, compartiendo angustias diarias con los más desfavorecidos, intentando ayudar, … 
   
    Cinco años pasado frío “emocional”, que en casi puede ser más duro que el frío físico, pues cuando tienes frío físico sabes que pasa y cómo combatirlo, sin embargo, cuando tienes frío emocional, la mayoría de las veces, no sabes qué hacer, ni a quién recurrir. También he aprendido que todos tenemos fortalezas desconocidas por descubrir. 
   
    Cuando empecé a trabajar con personas desarrollando planes individuales, me di cuenta de lo difícil que es el ser consciente de las verdaderas potencialidades que todos tenemos porque todos tenemos potencialidades ocultas que en la mayoría de los casos son las que nos pueden ayudar a salir de la encrucijada en la que estamos inmersos. 
   
    En este proceso he aprendido a descubrir fortalezas en mí mismo que desconocía.. 
 
 
 EL DESCONOCIMIENTO DE LAS PROPIAS FORTALEZAS 
   
¿QUE SE HACER BIEN?

   
   
    Desconozco la razón y la causa, pero a lo largo del tiempo, trabajando con personas he descubierto una tendencia natural a desconocer las propias fortalezas y no a darlas importancia. Es como si las propias fortalezas estuviesen integradas de forma natural y no se las diese ninguna importancia. Veamos algunos ejemplos reales. 
   
    En una sesión de trabajo de carrera profesional me encontré con una joven que quería desarrollar su carrera profesional en el campo de los recursos humanos, titulación superior, algún trabajo de becaria y dos limitaciones importantes: falta de experiencia y ausencia de posibilidades reales de trabajo en nuestro país que no fuesen más que una beca. Pasamos un buen rato tratando de identificar fortalezas, que eran muy genéricas y compartidas con mucha gente como era ser persona trabajadora, con afán de superación, etc. 
   
    Recordé que, cuando había analizado su C.V. vi que hablaba portugués, pues había vivido en Portugal varios años y lo dominaba completamente; además tenía disponibilidad de movilidad geográfica. Eran dos importantes ACTIVOS OCULTOS a los que ella no daba importancia. 
   
    A partir de ese momento nos centramos en desarrollar un plan de acción. Actualmente, uno de los países con más posibilidades es Brasil, así que centramos todo el plan en conseguir trabajo en Brasil: 
   
    1) Comenzamos por hacer inventario de empresas españolas que están presentes en Brasil. 
   
    2) Contactar a los departamentos de recursos humanos de esas empresas ofreciéndose a trabajar allí. 
   
    3) Contactar con consultoras españolas que estén abriendo mercado en ese país. 
   
    De esta forma, fuimos capaces de desarrollar un plan de acción posible, realista e ilusionante cuyo objetivo era conseguir un trabajo en Brasil por 2 o 3 años y después, quizás, plantearse su vuelta; en este intervalo de tiempo, ella conseguiría experiencia y trabajo y después, si así lo quisiera, podría volver pero ya con una experiencia sólida en un mercado emergente. 
   
    En mi larga experiencia como consultor de carrera he tenido casuísticas muy dramáticas de situaciones personales al límite. 
   
    Veamos dos experiencias LÍMITE y sus activos ocultos. 
   
Varón de 50 años, español, con estudios de antropología que a lo largo de su vida profesional ha combinado trabajos muy diferentes: algunos años trabajando en empresas privadas, posteriormente montó un bar y que más tarde también trabajó cuenta propia en un negocio con su mujer. Las cosas no salieron bien y fue al desempleo sin prestación económica; cuando nos vemos, lo primero que me dice es: “TODO LO QUE TENGO SON DOS EUROS 
   
Y además dos hijos, uno de ellos en la universidad que no sé cómo voy a poder pagar su matrícula y mi mujer con unas depresiones horribles. 
   
Ayer por la noche le dio una taquicardia y tuve que llevarla a urgencias”. 
   
     A partir de entonces, nos pusimos a trabajar en un plan, me contó que había hecho un curso para el cuidado de ancianos y enfermos, que era una actividad que le gustaba. 
   
    También contó que había estado cuidando a algún anciano en su casa y lo complicado y bonito que era trabajar con este colectivo: “Se quitaba la mascarilla de respirar a cada momento y tenía que estar permanentemente encima durante toda la noche, sin dormir, porque en cuanto me descuidaba, ¡zas! se quitaba el oxígeno”. 
   
    Necesitábamos un plan URGENTEMENTE Y PRÁCTICO. En ese momento le propuse que diseñáramos una tarjeta de visita algo más grande de lo normal y escribimos por una cara: 
   
    - “Persona responsable se ofrece para cuidar enfermos en casa. 
    - Completa disponibilidad de horarios. 
    - Experiencia, titulación y referencias” 
    - Y en el anverso el nombre, teléfono etc. 
   
    El siguiente paso fue el de cómo dar a conocer la oferta y se nos ocurrió que lo más práctico eran tres opciones: 
   
    - Buzonear la hoja en el barrio. 
    - Visitar clínicas privadas de cuidado a gente mayor. 
    - Repartir la hoja en las parroquias de la zona a la salida de los actos religiosos. 
   
    A continuación expongo la segunda experiencia límite. 
   
Mujer cubana, madura, casada y con un hijo menor, con una historia muy interesante. Titulada superior en Ciencias Económicas y con muchos años de experiencia en trabajos de asesoría y auditoría. También poseía una sólida experiencia como especialista en líneas aéreas en el departamento de control de costes y planificación de vuelos. 
   
Un conocido, con varios negocios en España, ofrece venir a la familia algunos años atrás, en la época de bonanza, y les asegura un trabajo para los dos. No se lo piensan y vienen. Al llegar, esta persona que les había prometido el trabajo les informa que ha tenido que cerrar los negocios y ahora ya no puede ofrecerles trabajo. ¡Un drama…! 
   
“En Cuba, al menos, tenía trabajo y privaciones, aquí solo tengo privaciones”. 
   
Cuando empezamos la entrevista hay un momento en el que su cara se “ilumina”. “Mira, mi hijo va a un colegio público y le dan inglés gratis y además le dan de comer”. 
   
“El otro día fuimos a un centro comercial y mi hijo empezó a gritar emocionado con todo lo que allí había, imagínate en nuestro país no hay nada disponible. Le dije, por favor no grites”. 
   
     Os confieso que me emocioné, su relato me conmovió. 
   
    Empezamos a trabajar un plan muy complicado pues su estancia no estaba documentada; además de la dificultad de encontrar trabajo, la situación de “irregularidad” frenaba cualquier posibilidad en una empresa de aviones o turismo. 
   
    Pero siempre hay una FORTALEZA OCULTA por descubrir; por completo azar vi que tenía las uñas muy cuidadas y a pregunté: “¿te gusta la manicura?” 
   
    Ella me contestó “Sí, tengo mi pequeño kit y me cuido las uñas”. 
   
    Le comente que ahora hay muchos centros de manicura especializada a puerta de calle que lo que hacen es concretamente eso y además parece que les va muy bien. 
   
    Además, añadí: “vamos a hacer una cosa, localiza en el barrio centros de manicura, estudia la clientela que entra, ofrécete como empleada, mira las tarifas y productos y si no te dan trabajo vamos a hacer unos carteles ofreciendo tus servicios a domicilio. ¿Te parece?” 
   
    Se fue ilusionada y dispuesta a conquistar su “ocho mil”. 
   
 PERO NO SE CONQUISTA UN 8.000 
 SOLAMENTE ESCALANDO 
   
    Comprarse unas botas y lanzarse a la cima sólo con buenas intenciones no es una buena estrategia y posiblemente sea el principio del fracaso. 
   
    Hay muchas cosas que hacer antes, definir el objetivo: diseñar la ruta, saber cuántas “provisiones” tienes y para cuánto tiempo y contar con un buen sherpa que te pueda ayudar en la travesía. 
   
    Pero un sherpa que haya pasado frío porque ha estado allí muchas veces, que conozca las dificultades de la travesía porque ha transitado por caminos similares, que conozca la importancia de la perseverancia y cómo combatir el desánimo en los momentos en los que la pregunta es: “¿Vale la pena el esfuerzo?”. 
   
    Porque su propia experiencia le ha hecho experto en gestionar sus propios desánimos personales y sacar fuerzas de donde no había para poder alcanzar su ocho mil. 
   
    El siguiente paso para conquistar el ocho mil es identificar los HANDICAPS propios. 
   
    Y a ello vamos… 
   
 
 



Descubre tus handicaps
    La palabra HANDICAP es una palabra sajona que hemos copiado del mundo del deporte: en el golf sirve para equilibrar la desventaja entre el principiante y el maestro y que, de alguna manera, el juego esté compensado; en las carreras de caballos es importante además de tener un buen caballo, que el peso del jinete no “lastre” la fortaleza del mismo, por eso los jinetes son de poca altura y ligeros para no ofrecer demasiada resistencia. 
   
    Los handicaps personales siguen el mismo camino que las fortalezas ocultas, SE SUELEN IGNORAR simplemente porque ya se han interiorizado, es decir que se lleva mucho tiempo conviviendo con ellos y no resultan novedosos para la propia persona. 
   
    Los handicaps son, como ya he mencionado, lastres e identificar LASTRES es uno de los primeros ejercicios que debemos hacer pero... 
   
    ¿Qué es un lastre? Se define como “piedra, arena o cualquier cosa de peso que se coloca en la embarcación para que se hunda en el agua”. Por lo tanto, un lastre es algo que de alguna forma no sólo impide el propio desarrollo personal sino que además puede hundir un proyecto personal. 
   
    Hay muchos lastres personales y profesionales, veamos algunos de ellos: 
   
    EL MIEDO 
   
    LA AUTOEXIGENCIA 
   
    NO EQUILIBRAR PRIORIDADES 
    (PERSONALES/PROFESIONALES) 
   
    LA FALTA DE CONFIANZA 
    EN UNO MISMO 
   
    NO SABER DECIR NO 
   
    NO ESCUCHAR 
   
    MIEDO A LA CONFRONTACIÓN 
   
    MIEDO AL RIDÍCULO 
   
    Tómate unos minutos para escribir tus propios "lastres"... 
   
    Los handicaps hay que eliminarlos, superarlos, amaestrarlos, … para que nos dejen correr cada vez más deprisa una vez estemos liberados de su peso y convertirnos en una VACA VERDE. Pero… 
 
 



¿Que es una Vaca Verde?
    En el mercado de trabajo actual sólo existe una salida posible: 
   
LA ESPECIALIZACIÓN.

   
    Antes había dos: la primera era, simplemente, ser barato, pero esta circunstancia no es ya ninguna ventaja, la gente está actualmente trabajando por salarios insospechados y afecta a todos, a juniors, a gente con experiencia, es la ley de la oferta y la demanda y cuando hay más oferta que demanda los sueldos y las condiciones de trabajo tiran a la baja. Ser barato, pues, no es una ventaja competitiva y, posiblemente, no lo será durante muchos años. Así que la única ventaja en el mercado actual es la especialización. 
   
    Hemos pasado en pocos años de un sistema empresarial “paternalista” en el que se premiaba la permanencia y que las personas que entraban a trabajar en una empresa seguramente se jubilaban en ella a un sistema absolutamente carente de valores empresariales en lo referente a las personas. 
   
    En algunas culturas asiáticas existe un complicado sistema de “castas”: diferentes castas con determinados privilegios; es una paradoja que en alguna medida estamos incorporando a las sociedades occidentales y sobretodo en los países en los que no se genera empleo, un nuevo sistema de castas. 
   
    Un sistema de castas absolutamente “trágico” entre la “casta” que tiene la seguridad de una nómina mensual y la certidumbre de un salario fijo y la “casta” de los que no saben cada día si van a trabajar o no y la desesperanza de un futuro incierto. 
   
    Lo paradójico es que los que tienen empleo se manifiestan y hacen huelgas y, sin embargo, los que no tienen ningún empleo no se manifiestan ni hacen huelgas. 
   
    Unos han perdido todo y cuando lo has perdido todo no hay medida de presión alguna porque no tienes nada que defender. 
   
    Pero en las actuales circunstancias esperar que la solución sean los subsidios, que se terminan acabando, o unas oposiciones, que posiblemente no se convoquen nunca porque cualquier administración ya sea estatal o autonómica no tienen cómo gastar, no lleva a ningún sitio. 
   
    Hay que buscar soluciones desde una perspectiva “realista” y “posible”. Una de las salidas es la especialización. A cualquier nivel, hay una ventaja añadida y es que, en muchos casos, el conocimiento actual es un conocimiento “obsoleto”, pues venimos de una cultura que enlazaba directamente los méritos académicos con el éxito, pero esta ecuación se ha roto, quizás siempre fue ficticia, y desde luego está obsoleta en el momento actual. 
   
    En algún momento, ser doctor en algo o master era una ventaja añadida y los currículums se construían de acuerdo a la ciencia aprendida en universidades en las que, en muchos casos, el conocimiento que imparten es un conocimiento “caduco” y “obsoleto”. 
   
    Una de las ventajas de la cultura occidental es que cualquier persona puede alcanzar el éxito sin pasar por la universidad, sitio en el que, en muchos casos, lo que se comparte es conocimiento obsoleto y de ahí un paro juvenil desorbitado. 
   
    Un día, en un seminario en el que estaba hablando de esto, una persona del auditorio pidió la palabra y dijo: “Estoy completamente de acuerdo con lo que estás diciendo, he empezado a estudiar mi segunda carrera en la universidad, la misma que terminó mi hija hace cinco años, y estoy estudiando con sus apuntes que son exactamente iguales a lo que me enseñan en las clases”. 
   
    Así que debemos quitarnos la losa del conocimiento y de la importancia de tener estudios universitarios o tiempo y dinero para un master (¡quien pueda, pues estupendo!) pero el conocimiento actual que se imparte no es garantía de éxito. 
   
    La buena noticia es que cualquiera se puede convertir en una VACA VERDE y salir adelante, pues no en vano existen numerosos ejemplos de personas que apenas pisaron una universidad y que han construido carreras de éxito. 
   
    Steve Jobs dejó sus estudios el primer año y, sin embargo, se convirtió en una estupenda VACA VERDE de ÉXITO y hay, afortunadamente, muchas historias parecidas. 
   
    Si has pasado por la universidad y has hecho un master, me parece muy bien pero esto no te convierte automáticamente en una Vaca Verde… Si no has podido terminar los estudios por los motivos que sean… NO HAY CAMINO PARA EL DESANIMO porque puedes perfectamente conseguir convertirte en una VACA VERDE, pero hay que trabajar. 
   
    Un ejemplo muy sencillo de entender es el siguiente. Hace poco tiempo en la zona en la que vivo una serie de personas han abierto un local de comida casera para llevar; tienen pollos asados, paellas, etc. y todo un sinfín de platos de aperitivo, pan, postres, etc.; todo bien cocinado, a precios asequibles y con una vocación de atender al cliente verdaderamente halagadora. 
   
    Con cierta frecuencia si pasas a comprar la comida al mediodía es muy posible que te regalen algo adicional. En lugar de tirarlo, lo regalan y, de paso, fidelizan al cliente. 
   
    En poco tiempo se han hecho con una clientela fiel que hacemos cola los fines de semana para comprar una comida casera a precios asequibles con personas que nos hacen sentir como en casa y cocinan de la misma forma que lo haríamos nosotros pero evitándonos el tener que hacerlo. 
   
    La lectura curiosa es que en la puerta de al lado había un gran bazar chino —los dos negocios no son competencia directa— pues son negocios completamente diferentes, pero la reflexión es que pasados unos meses el “infalible” negocio del bazar chino ha cerrado y la VACA VERDE del asador de pollos y comida casera asequible, a buen precio y con gente amable …sigue creciendo. 
   
    Nadie que no seas tú va a creer en ti al principio pero intenta de todas las maneras posibles convertirte en una VACA VERDE si es posible (otros lo han conseguido) yo conozco a varias. 
   
   
¿CUÁL ES LA RECETA PARA CONVERTIRSE EN VACA VERDE?

   
 La receta… TRABAJO, DISCIPLINA y MÉTODO. 
   
 Algo de CREATIVIDAD para imaginar la vida de forma diferente y superar los obstáculos. 
 
 



¿Contra quién me enfrento?
 LA MAYORÍA DE LAS VECES NOS 
 ENFRENTAMOS CONTRA NOSOTROS 
 MISMOS Y LAS PROPIAS LIMITACIONES 
 “AUTOIMPUESTAS”: 
   
No voy a ser capaz.

No tengo fuerzas

Hay mucha gente mejor preparada

Me da miedo todo

   
    Las debilidades personales son un complemento de los hándicaps. 
   
    Todos llevamos en nuestra “mochila personal” hándicaps que en muchos casos tienen que ver con el entorno que nos rodea, la familia, las responsabilidades que nos atribuimos, las personas que nos influyen (para bien o para mal), el estatus que hemos conseguido o perdido, la importancia que damos a la percepción que los demás puedan tener de nosotros, las creencias externas que hemos incorporado a nuestra forma de vida, las rutinas diarias, etc. 
   
    Pero a veces nos olvidamos de que aunque muchas debilidades están en nuestro ADN, sin embargo lo más importante es que son CORREGIBLES. 
   
    Muchas veces, el competidor (nuestro supuesto “enemigo”) somos nosotros mismos. 
   
    ¿Se puede luchar contra uno mismo? 
   
   
¿ES POSIBLE LUCHAR CONTRA UNO MISMO?

   
    La mayoría de las veces es más difícil que luchar contra los demás pero es posible librar duras batallas contra uno mismo y GANARLAS. 
   
No es tarea fácil porque estamos bien “entrenados” para luchar CONTRA LOS DEMÁS pero mal programados para luchar CONTRA NOSOTROS MISMOS; para conseguir el éxito es condición imprescindible rebelarse y luchar contra las propias debilidades y esta tarea implica muchas cosas:

   
 CONOCERSE SIN ENGAÑOS O AL MENOS 
 "ENGAÑARSE" DE FORMA CONSCIENTE. 
   
 APRENDER A ESCUCHAR COMO UNA 
 ACTITUD DE DESARROLLO PERSONAL. 
   
 APRENDER A INTERPRETAR LAS COSAS 
 QUE PASAN EN EL MUNDO CERCANO. 
   
 ESCUCHAR LOS "SONIDOS" INTERIORES. 
   
 TENER LA SABIDURÍA DE DAR POR 
 TERMINADOS PROYECTOS PERSONALES O 
 PROFESIONALES QUE ESTÁN AGOTADOS. 
   
 DISTANCIARSE DE VEZ EN CUANDO DE LA 
 PROPIA REALIDAD PRÓXIMA. 
   
   
    Luchar contra uno mismo es una de las tareas más difíciles porque normalmente hacemos “TRAMPAS EN NUESTRO SOLITARIO PERSONAL” pero es la tarea más importante y que no se puede eludir. 
   
    Tampoco es baladí aprender a defendernos en entornos hostiles, pasamos la mayor parte de nuestra existencia interactuando con los demás en entornos “hostiles”, en los que en muchos casos hay que enfrentarse con personas programadas exclusivamente para conseguir sus objetivos a consta de los demás. 
   
    En este sentido desgraciadamente a lo largo de mi trayectoria profesional, el destino me hizo cruzarme con personajes variopintos, egocentristas, manipuladores y algunos con graves trastornos descritos en los manuales de siquiatría. 
   
   
   
   
 
 



En la oficina también hay depredadores emocionales
    Y quizás más que en ningún otro sitio y además hay que convivir con ellos demasiadas horas al día y su comportamiento incide directamente en nuestra felicidad o infelicidad. 
   
    He tenido (no sé si la suerte o la desgracia) de conocer a diferentes depredadores emocionales a lo largo de mi carrera profesional y lo que se me ocurre en este libro es dar algunas pautas para su identificación y algunas estrategias para sobrevivir. 
   
    El problema de trabajar con DEPREDADORES EMOCIONALES es que en la mayoría de las ocasiones, las personas que padecen las situaciones límite a las que las someten… no saben que está pasando, ni cómo tienen que reaccionar. 
   
    Me creo en la obligación de compartir las claves que yo mismo fui descubriendo y las estrategias que tuve que improvisar y desarrollar para poder defenderme. 
   
    Los MACHOS ALPHA siempre han existido y están presentes en diferentes comunidades animales, es el individuo a quien la comunidad sigue y admira porque piensa que les va a proporcionar bienestar con su liderazgo. 
   
    Los chimpancés muestran respeto por el alpha de su comunidad inclinándose ante él o dejándole caminar el primero. 
   
    Los lobos permiten que la pareja dominante sea la primera en comer de la presa. 
   
    Los alphas normalmente son autoritarios, dominantes, agresivos, ambiciosos y no hay ningún problema con estas características, pero la diferencia es si actúan en beneficio de la comunidad o en su propio beneficio. 
   
    Por eso hay alphas SANOS y alphas TÓXICOS. Los sanos son equilibrados y controlan sus fortalezas, son líderes naturales, respetados y con prestigio. En la historia de la humanidad hay muchos casos… Churchill, Martin Luther King, etc. 
   
    También han existido alphas TÓXICOS, sicópatas, asociales, manipuladores. Ejemplos de ellos son Stalin o Hitler. 
   
    Los alphas crean su propia corte dentro de la jerarquía de la empresa en la que trabajan y se producen grupos diferentes casi por generación espontánea. Se suelen rodear de personas sumisas a su autoridad que suelen cambiar chivatazos por supervivencia e informan al alpha de todo lo que pasa en la organización. 
   
    En el mundo de la gestión empresarial, en el que sin duda existen gestores eficaces, equilibrados y generadores de riqueza y emociones positivas en su entorno, sin embargo también aparecen personas trastornadas, desequilibradas y con graves carencias emocionales. 
   
    En mi carrera profesional me he encontrado con cuatro tipos de desequilibrados emocionales que si llegan a ocupar puestos directivos, pueden tener una influencia nociva y determinante en la organización. A saber: SICÓPATAS, NARCISISTAS, AUTISTAS e HISTRIONICOS. 
   
SICÓPATAS

   
    Trabajé durante mucho tiempo con uno y pase varios años desconcertado y sin saber qué estaba pasando; mi filtro lógico y racional no entendía ni podía buscar respuesta emocionalmente razonable a lo que vivía todos los días; su forma de actuar era irritada, agresiva, con muy bajo autocontrol y un egoísmo desmesurado; tenía necesidad inmediata de satisfacer sus impulsos y manipulaba excesivamente las circunstancias retorciéndolas hasta llegar a lo que quería; mostraba un gran desinterés por los demás que tan solo éramos medios para sus fines, utilizando el engaño y mentira como método y tiene una necesidad de sentirse superior. 
   
    Por casualidad un día llegó a mis manos un estudio de un especialista americano en estos comportamientos (R. Hare de la Universidad de Canadá) que fue revelador: “El sicópata no nace pero desarrolla muy pronto esa enfermedad a los 3, 4 o 5 años y no importa el entorno social, desde muy niño tiene características concretas (gusto por la vida fácil, impulsivo, falta de lazos afectivos reales,…) manipulan, engañan y fingen emociones”. También descubrí que tienen una absoluta despreocupación por el bienestar de los demás, muy poco autocontrol, una elevada autoestima y entienden que todo le es permitido pues son seres superiores que no se rigen por las reglas de los demás sino por sus propias reglas, la mayoría de las veces amorales. No admiten opiniones diferentes pues sus opiniones siempre esconden un objetivo personal e ilícito y no ven la auténtica realidad de las cosas por eso necesita alguna persona cercana que le interprete lo que está pasando alrededor. Se trata, pues, de un maestro engañando a los demás. 
   
    Me costó mucho tiempo ir descubriendo todas estas cosas y algunas más como que si mantienen lazos de relación con alguien es por puro interés, manipulan y distorsionan las cosas constantemente retorciendo la realidad para que se adapte a su realidad y una búsqueda permanente e inmediata de su satisfacción personal más básica. Además tiene un hambre desmesurada por vivir sensaciones nuevas… la caza, las drogas…, etc. 
   
    Después de mucho sufrimiento, las conclusiones a las que llegué fueron que son incapaces de aprender de la experiencia, no quieren a nadie y eso incluye a sus propios hijos y no se arrepienten de lo que hacen: no es un hombre sano sino una maquinaria que imita la personalidad humana. 
   
    La mala noticia es que hay bastantes en el mundo de la empresa y en puestos de primer nivel por una razón muy sencilla: la empresa privada ofrece el caldo de cultivo idóneo para él mismo, puesto que es el sitio adecuado para obtener de forma rápida dinero, poder, influencia,…, etc. por eso en ese entorno habrá un sicópata bien vestido, manipulador e inteligente que lo hará muy bien, empezando por despedir a su propio jefe en cuanto tenga la menor oportunidad. Además pueden ser completamente encantadores. 
   
    Seguí estudiando más en este tema que me atormentaba a diario y fui descubriendo más paralelismos, viendo películas y documentales de Hitler; avancé mucho en el conocimiento de la realidad que hasta ese momento desconocía. Hitler alimentaba artificialmente su condición de superhombre, no demostraba emoción alguna, tensionaba con su presencia (suelen ser muy buenos actores), su único amigo fue su perro, desconfiaba de todos y tenía frecuentes ataques de rabia y miedo. 
   
    Seguí hilando más cabos, al principio no entendía cómo mi jefe nunca ponía las cosas por escrito y por qué promocionaba a puestos de gran responsabilidad a personas que no estaban a la altura. 
   
    Hitler hacía lo mismo, no escribía nada que le pudiese comprometer, negaba sus responsabilidades y mantenía en su cargo a personas poco valiosas debido a su lealtad. 
   
    Sin embargo es verdad que fue la época profesional en la que recibí mayores compensaciones por mi trabajo. Hitler hacía lo mismo, utilizaba el soborno a sus colaboradores (fincas, mansiones, etc.) para asegurarse su lealtad. 
   
NARCISISTAS

   
    La leyenda dice: “Narciso era un joven muy guapo, hijo del Rey Cefiso y la ninfa Liriope, a pesar de que cautivaba a las ninfas y a las jóvenes mortales era incapaz de amarlas. Según la leyenda, se detuvo en la fuente Ramnusia para beber agua después de una cacería. Al ver su imagen reflejada en el agua, se sintió tan atraído por su propia imagen que cayó al agua y murió”. 
   
    Confieso que después de haber trabajado con un sicópata, trabajar con un NARCISO fue, de alguna manera, una “relajación”. Trabajando con un “narciso” hay que asumir varias cosas: 
   
 • El mundo y el resto de los mortales deben asumir sus puntos de vista como inefables e irrebatibles. 
   
 • Las cosas más corrientes —si se le ocurren a él— deben ser vistas con admiración. 
   
 • Su sed de admiración y adulación es “inagotable”. 
   
 • Su inteligencia esta obnubilada por la visión grandiosa de sí mismo y su hambre de reconocimiento. 
   
 • Hipersensibilidad a la crítica. 
   
 • Búsqueda exagerada de protagonismo. 
   
 • Esnobismo. 
   
 • Necesidad de admiración. 
   
 • Arrogante: se sienten superiores. 
   
 • Soberbia y envidia por los éxitos ajenos. 
   
 • Nunca se plantean dudas sobre sus ideas. 
   
 • Se enamoran de las ideas de otros y se las apropian sin ninguna consideración ética y con el mayor descaro. 
   
    Por resumir, el narciso es una planta muy bella que da una flor que huele muy mal. 
   
    Vamos con el tercero de la fauna de depredadores emocionales. 
   
AUTISTA

   
    Es un curioso personaje que si te cruzas con él entrando o saliendo por una puerta, si él pasa primero te dará con la puerta en las narices. Así de sencillo. El autista tiene un trato frío y distante con las personas, tanto que he llegado a pensar que no las ve. Y, desde luego, tiene una pérdida de perspectiva completa, refugiándose en una exhaustiva tendencia al análisis y una meticulosidad exacerbada (desconozco el motivo, pero estas características se dan con cierta frecuencia en ingenieros) al menos los que yo he conocido. Tienen una enorme dificultad en delegar e insisten en repetir siempre lo mismo, les cuesta enormemente innovar o improvisar y se hacen fuertes en su capacidad de análisis supeditando todo su razonamiento a estas circunstancias. Para nada son personas de acción sino personas que se han encerrado en su mundo, rodeado de sus seguridades y con un terror absoluto al cambio y desde luego un completo menosprecio a las personas. 
   
    Para acabar viene uno de los más curiosos del cuarteto, posiblemente el más inofensivo. 
   
HISTRIÓNICO

   
    Identificar al histriónico es muy sencillo: en una comida de empresa o en la que haya bastante gente sencillamente hay que fijarse en el que trata por todos los medios de ser el centro de atención. Ahí está nuestro histriónico. 
   
    Las características que mejor le definen son la teatralidad y el dramatismo y una necesidad permanente de llamar la atención y la exageración. 
   
    El histriónico lo exagera todo, sus pensamientos y sus sentimientos, hablan de forma dramática y exagerada, eso sí unido a una excesiva emotividad que les hace vulnerables. 
   
    No está cómodo en situaciones en las que no es el centro de atención y tiene escasa tolerancia a la frustración, se molestan por cosas menores y reaccionan con desproporción entre la causa y el efecto. Tiene una necesidad insaciable de aprobación que le hace muy vulnerable. 
   
   
ESCUDOS EMOCIONALES

   
    No sería justo por mi parte si sólo diese en el libro la descripción de los depredadores, siempre fundamentada en mi experiencia personal y me guardase lo que más puede ayudar a quienes se crucen en algún momento con algún ejemplar de los anteriormente definidos. Con el tiempo y a fuerza de acumular sufrimientos, analizando las situaciones, estudiando y documentándome, conseguí definir lo que llamé “escudos emocionales” que son los comportamientos posibles a aplicar en la relación con cada uno de los especímenes definidos anteriormente. 
   
    Me costó sangre, sudor y lágrimas pero quiero compartir en este libro mis descubrimientos para que sirvan de ayuda a las personas que los puedan necesitar. 
   
ESCUDOS EMOCIONALES CONTRA SICÓPATAS

   
    Este es el más difícil y el que más sufrimiento acarrea a las personas que tienen la desgracia de estar en su círculo más próximo. Descubrí tres posibles comportamientos y sus consecuencias: 
   
Sumisión/Servilismo

   
    El equipo de un sicópata suele ser un equipo débil y plagado al criterio del jefe, la mayor parte de los subordinados optan por este “camuflaje” y se pliegan a todos los requerimientos del jefe tóxico: no contradecirle en nada para evitar caer en desgracia o ser víctima del escarnio público ante los demás. Pero esta actitud es darle un cheque en blanco y tiene muchas servidumbres, pues puede interferir hasta en la vida privada, la sumisión no tiene límites ni vuelta atrás. Eso sí es la forma más sencilla de sobrevivir porque al menos considerará tu lealtad como tu mejor virtud. Entre los generales de Hitler estaba el mariscal de campo Keitel, jefe de estado de los ejércitos y el oficial de mayor rango en la jerarquía militar. Su constante docilidad le había vuelto absolutamente indigno a ojos de los demás, un mariscal de campo de más de sesenta años que acudía corriendo cuando Hitler le llamaba y en las reuniones nunca manifestó la más mínima opinión personal. 
   
Confrontación

   
    Evidentemente es el escudo menos usado, solo es recomendable a personas muy fuertes en sus convicciones, con capacidad de sufrimiento, valentía y autoestima en grandes dosis y que tiene las líneas bien definidas de hasta dónde está dispuesto a ceder y donde no, la confrontación en una situación de dependencia jerárquica es “firmar el finiquito”, la única situación de supervivencia es aquella en la que el sicópata tiene necesidad de las capacidades emocionales del subordinado o le hace bien el trabajo “sucio” de traducir sus locuras a conceptos más racionales y vendibles para la estructura. 
   
    Quien elija este escudo que se prepare para la guerra más sucia que nunca hubiese imaginado, te dejará de hablar, intentará ridiculizarte en público y ante los demás de forma permanente, te hará el vacío y le dirá al resto que eres un apestado (el resto obedecerá con mucho gusto), manipulara al resto contra ti y a tus espaldas. 
   
    Cuando presentes tus proyectos, se irá de la reunión y recibirás recados a través de los sumisos. Sin embargo, es cobarde, nunca irá de frente, propiciará que los demás se crezcan ante tu débil situación y les jaleará para que te “muerdan”. 
   
    Entre los generales de Hitler estaba el general Jdodl que era muy diferente a los demás, tranquilo y reflexivo. Su opinión sobre las operaciones militares raramente coincidía con la de Hitler, a quien no dudaba en llevar la contraria, situación que ponía de muy mal humor a Hitler que dejaba de hablarle y estrecharle la mano durante largos periodos de tiempo. 
   
No hacer

   
    El sicópata es impulsivo por naturaleza y lo quiere todo YA, el escudo más inteligente que descubrí en mis propias carnes es exactamente éste: dejar pasar el tiempo. 
   
    No significa decir NO esto es confrontación sino decir SÍ pero déjame que lo piense un momento, déjame que estudie la fórmula más sencilla… y frases así. 
   
    Con esta actitud se gana tiempo y se para momentáneamente la ejecución de alguna decisión aberrante y fuera de sentido, a mi es el que con el paso del tiempo, descubrí que era la mejor forma de defenderme. 
   
    También tiene sus daños colaterales y es que el sicópata es consciente de que estás demorando lo que te ha pedido y seguramente te lo haga pagar de otra forma pero creo que es el mejor método para sobrevivir razonablemente bien a sus influencias. 
   
    En el caso de tener que tomar decisiones, a veces es mejor no consultarle las decisiones importantes porque suele desvariar y por ello es mejor actuar e informarle después. 
   
    Esta era la actitud del general Model, no consultaba nada con Hitler, no le hacía peticiones ni preguntas, pasaba por alto las órdenes que, a su juicio, eran imposibles de ejecutar. 
   
    Se presentaba ante Hitler con hechos consumados informándole de iniciativas en marcha. 
   
ESCUDOS EMOCIONALES CONTRA NARCISISTAS

   
    Aumenta “descaradamente” su vanidad pero sin cortarte lo más mínimo, halágale por activa y por pasiva, dile lo bonitos que son los zapatos nuevos que lleva y que ya se encargará él de enseñar a todo el mundo para que los vean, lo buen deportista que es, lo bien que habla, lo bien que come, lo refinado de sus gustos, el glamour que desprende, en fin,todo aquello que tenga que ver con su vanidad. 
   
    Alimenta su GRANDEZA… NO hay nadie en el mundo más inteligente que ÉL, díselo varias veces al día, halaga su inteligencia, la profundidad de sus razonamientos, la clarividencia de sus ideas,… 
   
    Céntrate en los detalles en el MICROMANAGEMENT, no sé por qué pero le encantan los detalles ínfimos de las cosas y si juegas a este juego le gustará… y no te olvides de proveerle de buenas ideas innovadoras que, en el mismo momento en el que se las estás contando, está ya interiorizando como suyas, esto es, te las está robando descaradamente. ¡Con todo esto vivirás como un rey! 
   
ESCUDOS EMOCIONALES CONTRA AUTISTAS

   
    Dale siempre la razón, pues no admite otro punto de vista que no sea el suyo aunque en la mayoría de los casos sus puntos de vista están caducos y anclados en el pasado pero no quiere que hagas las cosas de forma diferente a como él quiere que se hagan… ¡para qué perder el tiempo! 
   
    Haz engrosar tu piel para que no te duela que no te hable, salude o, simplemente, manifieste algún detalle por el que reconozca que existes. 
   
    Olvídate, NO EXISTES. Asúmelo como tal; tienes que conseguir vivir con esta circunstancia. No esperes reconocimiento, ni motivación y acostúmbrate también a esperar horas y horas a que te reciba a pesar de que te cite en su despacho a una hora concreta. 
   
    Delega muy mal y si se enfrasca en una dialéctica técnica, se meterá en detalles y se olvidará de todo lo demás, incluso de que sus colaboradores están esperando horas delante de la puerta de su despacho. 
   
    Sobretodo nunca le plantees NINGÚN CAMBIO, le entrará un miedo atroz, no hay cosa que desestabilice más a un autista que el cambio de algo en la organización, de un proceso, un anuncio nuevo de publicidad, introducir nuevos productos… LE ATERRA. 
   
ESCUDOS EMOCIONALES CONTRA HISTRIÓNICOS

   
    Has de soportar con resignación las exageraciones propias de un consumado actor de teatro. Déjale siempre el protagonismo, pues más que una necesidad es casi una dependencia la que tiene por el protagonismo social, así que, ¡a reír sus ocurrencias constantemente! 
   
    Hay una faceta muy interesante en la forma de actuar del histriónico en organizaciones y es la de que le gusta estar permanentemente enterado de TODO (y digo DE TODO) lo que pasa en la empresa: de los líos de faldas o de quién está liado con quien, de los problemas personales o económicos de los demás, de cuándo viaja y a dónde… y para ello lo que hace es construir una red de informadores internos que le mantienen al corriente de todo lo que pasa, jactándose de ello constantemente porque es incapaz de mantener cualquier información en secreto ya que es superior a él mismo la necesidad de contar todo lo que sabe como una demostración de su poderío. 
   
    En este aspecto dos actitudes muy inteligentes y que funcionan bien son las siguientes: por un lado, dale información, dale detalles de cosas que están pasando, nutre su red. Y, también, utilízale para hacer llegar a la persona que te interese aquello que quieres que sepa indirectamente, sin necesidad de que tú lo hagas por ti mismo. Caerá de cabeza en la trampa. 
   
    Defenderse en entornos hostiles es una necesidad imprescindible para la que hay que desarrollar nuevas habilidades, y más si cabe en el entorno actual, así que… 
 
 



¡¡Toca Reinventarse!!
    No hay más remedio. El primer paso para la propia REINVENCIÓN PERSONAL es empezar a mirarnos de diferente manera a nosotros mismos y ver las cosas de forma distinta. 
   
    Con el paso del tiempo incorporamos visiones de las cosas a nuestro propio “mundo” emocional que se integran para siempre en nuestra forma de vivir, de sentir, de querer y, normalmente, no la variamos pues el paso del tiempo “solidifica” nuestra forma de ver el mundo y a nosotros mismos de una manera determinada. 
   
    Sin embargo, en las actuales circunstancias que vivimos, más que nunca, es el momento de la reinvención y bendita reinvención; he llegado a la conclusión de que, además, lo bueno no es sólo reinventarse una vez (no sé por qué razón parece que lo normal es reinventarse una sola vez), al contrario, lo importante es reinventarse muchas veces, y cada pocos años convendría hacer un ejercicio personal de mudar de piel y dejar salir la nueva, olvidar objetivos caducos y ansiar los nuevos, superar viejas limitaciones y dar paso a nuevas aventuras y riesgos. 
   
 Pero, ¿por dónde empezar? 
   
 Por ver las cosas de forma diferente 
   
 Y, ¿ésto qué es y para qué sirve? 
   
 Depende… 
   
    Cuando nos miramos en el mismo espejo “domesticado” de nuestra vida cotidiana siempre vemos LO MISMO y nuestra propia “visión” nos limita. 
   
    En nuestro trabajo como consultores de carrera profesional sabemos que la función más importante es la de, a partir de la situación de cada persona, descubrir nuevas formas de salir de la realidad percibida. De esta forma añadimos valor cuando conseguimos que la persona salga de su perspectiva cotidiana y pueda introducir en su forma de actuar una visión diferente de las cosas. Con algunas personas esta transformación es más fácil pero también hay personas que bajo ningún concepto quieren cambiar la perspectiva de su entorno ni su forma de actuar: si sigo haciendo las mismas cosas y de la misma manera evidentemente conseguiré los mismos resultados, pues es difícil pretender conseguir objetivos diferentes haciendo y actuando de la misma forma. 
   
    En los momentos actuales más que nunca hay que tener una gran capacidad de REINVENCIÓN. Es increíble el apogeo que esta palabra tiene en nuestro entorno actual, pues todo parece, y quizás sea así, que tiene que ser REINVENTADO y, en este sentido, hablamos de TODO (el modelo social, la educación, las leyes civiles o laborales, la forma de hacer política, la forma de hacer negocios, la sanidad) y, como no, LAS PERSONAS. NO nos queda otro camino. 
   
 Así que ¡a REINVENTAR-SE! 
   
 Pero, 
   
 ¿Qué es eso de reinventarse? 
   
 Os propongo un precioso ejemplo. 
   
    La chalana es una barca que descubrí hace unos años paseando por una playa de la isla de La Gomera. El ver una me hizo pensar. Dicha barca seguro que había estado muchos años tripulada por pescadores y realizando la función para la que había sido construida pero, llegado el momento, alguien la reconvirtió en una preciosa jardinera llena de flores y plantas que adornaba el bar de la playa. 
   
    Reinventarse es exactamente eso: ¿qué cosas diferentes puedo hacer en mi vida para salir adelante? 
   
    Nos ha tocado la sociedad de la REINVENCIÓN. Estamos mudando de modelo social, político, económico y, posiblemente, también personal y estas circunstancias nos empujan inevitablemente a incorporar el modelo de REINVENCIÓN a nuestra nueva realidad en todas sus vertientes. 
   
    Todo ello, además, con un reto añadido y es la falta de tiempo. Hay estudios muy buenos de investigadores ingleses que defienden una teoría muy sencilla y es la de que cuando alguien está ya instalado en la curva del fracaso (declive, decadencia, llámese como se quiera) es mucho más difícil cambiar las cosas porque hay varios factores que lo complican. Uno es la falta de dinero, el segundo la falta de tiempo, pues hay que hacer todo de forma inmediata y el tercero es que se tiene menos ilusión, fuerza e incluso credibilidad. 
   
    Este es el marco social en el que nos estamos moviendo actualmente. En la situación de desempleo dramático actual hay que dar la vuelta a la famosa frase de Kennedy “No te preguntes qué puedes hacer tu país por ti, sino qué puedes hacer tú por tú país” y la frase podría ser: “No esperes que el país se ocupe de ti y pregúntate que vas a hacer por ti mismo”. 
   
    De cualquier forma, todo proceso de REINVENCIÓN es un proceso que lleva tiempo: Albert Espinosa en su maravilloso libro El mundo amarillo describe un proceso parecido: “Cuando llegas a un hospital te dejan la cama más cercana a la ventana, es un pacto no escrito, pero saben que necesitarás acercarte al ventanal y mirar el mundo que dejas atrás momentáneamente. También existe otro pacto no escrito que es dejar que el primer día el enfermo no se ponga el pijama, al recién llegado se le permiten veinticuatro horas de aclimatación…”. 
   
   El mantra de nuestra sociedad actual es REINVENTAR-SE y hay que ponerse a ello sin esperar un solo minuto, igual que hizo Crusoe. 
 
 



¿Que es el método Crusoe?
    Es un método de acompañamiento que ayuda a diseñar un plan de acción individual. El método Crusoe es un proceso estructurado que tiene varias etapas: 
   
 1) DEFINIR ELOBJETIVO CLARO, CONCISO Y CONCRETO ¿QUE QUIERO SER/HACER? 
   
    La definición del objetivo es una de las partes importantes del desarrollo posterior. A mucha gente le cuesta definir un objetivo concreto pues se suele caer en la ambigüedad, o confundir objetivo con sentimientos o emociones. En más de una ocasión alguien definió su objetivo como: “Quiero ser feliz trabajando” lo cual resulta muy bonito pero excesivamente generalista (¿trabajando en qué? habría que preguntarle). 
   
 2) DEFINIR ENTRE 3 Y 5 DEBILIDADES PERSONALES QUE IMPIDEN O LASTRAN LA CONSECUCIÓN DEL OBJETIVO 
   
    Insisto son debilidades “personales”, esto es, qué cosas me faltan a mí como persona en todos los aspectos (físico, intelectual, emocional o espiritual) que me limitan o me impiden que pueda conseguir lo que me he propuesto. 
   
 3) EL VERDADERO PROCESO DE TRANSFORMACIÓN Y CONSISTE EN FORMULAR LOS "DEBERÍA..." `PR CADA UNA DE LAS DEBILIDADES DEFINIDAS. 
   
    Este es el momento más creativo del método y en el que el consultor de carrera profesional juega su papel más importante pues, en muchas ocasiones, aquí es donde surgen los bloqueos. 
   
 4) ES LA MÁS CREATIVA Y ES LA DEDICADA A TRANSFORMAR O REINVENTAR LOS "DEBERÍA", TRANSFORMÁNDOLOS EN ACCIONES CONCRETAS ENFOCADAS AL OBJETIVO 
   
    Esta fase junto con la anterior es también muy compleja y la labor del sherpa o consultor de carrera es IMPRESCINDIBLE. 
   
    Al final del proceso la persona tiene un PLAN PERSONAL que le empuja a la acción. 
   
    Puedo garantizar que cuando la persona tiene UN PLAN, con UN OBJETIVO DEFINIDO, UNAS ACCIONES CONCRETAS y con UNOS PLAZOS DETERMINADOS, la perspectiva cambia. Ahí empieza el proceso de REINVENCIÓN. 
   
    La apasionante profesión de “reinventador” es muy diferente a la de un “coach” (y soy coach certificado desde hace muchos años). En mi método utilizo herramientas de coaching pero la gran diferencia es que los consultores de carrera “OPINAMOS” y “ACONSEJAMOS”. 
   
    En coaching una de las premisas es “la solución la tiene quien tiene el problema”, en consultoría de carrera partimos de la base de que muchas personas están perdidas, desanimadas, con la moral baja y el consultor tiene que “implicarse” en muchos casos inclusive de forma emocional ante el dramatismo de algunas de las situaciones personales. Evidentemente el consultor tiene que tener un gran control emocional con las personas y el entorno en el que está trabajando; no se trata sólo de trabajar con empleados en activo de grandes empresas sino que en consultoría de carrera también trabajamos con personas que están buscando trabajo desde una situación muy compleja personal y económicamente hablando. 
   
    El consultor no tiene, desafortunadamente, solución para cada uno de los problemas a los que se enfrenta a diario. Sin embargo, tiene que implicarse con el interlocutor y ayudarle a construir un plan de acción personal porque en una gran mayoría de veces, la persona no se siente capaz de diseñar o estructurarlo por sí misma. 
   
    Anteriormente hemos puesto algunos ejemplos de situaciones dramáticas en las que el consultor “interpretó” bien la situación personal de cada uno y poniendo en práctica sus dotes de realismo se pudieron proponer acciones concretas para focalizar en la solución del problema. 
   
    En mi experiencia, la gran satisfacción de un consultor de carrera es la de que al terminar el trabajo, la persona tenga un plan y se despida con una sonrisa y una mirada de gratitud. 
   
    Ser consultor en este área me ha proporcionado, al principio, muchas insatisfacciones por la impotencia de no poder aportar soluciones, pero también muchas satisfacciones por haber contribuido a diseñar planes de acción a cientos de personas, muchas de las cuales estaban perdidas, sin ilusión y desmotivadas. Al mismo tiempo me ha enriquecido enormemente como persona enseñándome a ver el mundo desde otra perspectiva más cercana a la vida real. 
   
    La experiencia también me ha descubierto que hay dos tipos de personas: las que quieren cambiar y trabajar en ese proceso de cambio y objetivos y las que no quieren cambiar lo más mínimo y, simplemente, esperan que alguien les solucione su problema. Con este tipo de personas es mejor dar por cerrado el proceso en el mismo momento en que se constate que es así, seguir sería sólo una pérdida de tiempo. 
   
    Creo firmemente que en los momentos actuales el método Crusoe de consultoría de carrera es una herramienta muy práctica que permite ayudar a las personas en muy diferentes frentes: puede valer para desarrollar un plan, para encontrar trabajo, para montar el negocio propio, para reciclarse profesionalmente hacia otras áreas, para profundizar en conocimientos más especializados y para intentar empezar de nuevo. En este último caso, cuando se tiene un proyecto nuevo, el siguiente paso es el de que pensar en cómo darse a conocer y cómo contarlo. 
   
¿Qué y cómo hacer para que te conozcan?

 
 



¡Estoy aquí y hago esto!
    Eso que los americanos llaman NETWORK. 
   
    Todo esto se inventó hace muchísimos años, lo de enviar mensajes en una botella y lanzarlos al mar a ver quién los recibía viene de lejos, sin embargo hay que reconocer a los americanos su gran creatividad para poner nombres sencillos a las cosas y luego exportar los conceptos al resto del mundo que irremediablemente los copiamos e integramos de forma absolutamente natural. 
   
    Todos hablamos desde hace tiempo de “network” o “networking” con la mayor naturalidad… Pero esto del network ¿qué es realmente? Literalmente se trataría de “trabajar la red” lo que, traducido a la realidad, significa cómo estructurar los contactos que tienes, mantenerlos, fomentarlos, evitar que se queden obsoletos, actualizarlos, etc. y todo encaminado a tener un gran número de personas que de alguna manera si las llamases ahora mismo o bien cogerían el teléfono, o contestarían a la llamada en 48 horas. 
   
    Por eso no vale sólo conocer a mucha gente sino que la verdadera clave del “network” es que sea de “calidad”, que la gente que integre la propia red de contactos sea sólida y comprometida y que estén disponibles y accesibles para ayudar en un momento determinado. 
   
    Por eso, en mi experiencia, la red de contactos hay que “construirla” con solidez y dedicar mucho tiempo al mantenimiento de la relación. 
   
    Por otro lado, hay que distinguir entre la verdadera red permanente (planetas) y la red esporádica (estrellas fugaces). La diferencia es que las estrellas fugaces aparecen en el cielo de manera súbita y fulgurante y se desvanecen de la misma forma rápida que aparecieron. 
   
    He tenido muchas experiencias con ESTRELLAS FUGACES y éstas suelen ser experiencias cortas, efímeras y poco productivas; normalmente se producen cuando se quiere lanzar un proyecto profesional nuevo y se buscan personas que puedan ofrecer características complementarias. Durante un espacio de tiempo normalmente corto la relación permanece, pero si no hay un éxito inmediato, la relación se extingue de forma muy rápida y además no suele quedar poso. 
   
    La red construida con PLANETAS tiene un recorrido mucho más sólido y permanente en el tiempo, normalmente porque se ha construido a base de una buena relación “personal” y durante mucho tiempo (aquí pueden entrar antiguos compañeros de trabajo, compañeros de universidad, de master …) y la relación se aglutina según una referencia común compartida que hace que esta construcción solidifique de forma bastante permanente. 
   
    De cualquier forma construimos nuestros contactos y la calidad de nuestras relaciones de acuerdo con nuestro propio estilo personal, habilidades, objetivos y convicciones, por eso en la asignatura de la gestión de las relaciones cada maestrillo tiene su librillo. 
   
    La primera cuestión que debemos resolver antes de lanzarse de forma pasional a construir perfiles en las redes sociales consiste en una pregunta muy obvia pero vital: 
   
¿Para qué quiero una red de contactos?

   
    En este punto hay que distinguir, primeramente, entre dos circunstancias completamente diferentes una es la de si uno quiere construir una red para crecer como persona o si el objetivo es el de generar negocio. No tienen nada que ver. 
   
    La red para generar negocio se basa, en mi criterio, en buscar puntos de encuentro que permitan generar beneficio mutuo: yo aporto X (clientes), tú aportas Z (producto) y juntos vendemos Y y nos repartimos la ganancia. 
   
 X + Z = Y 
   
    Otra fórmula puede ser a más bandas: 
   
 W (capital) + X (clientes) + Z (producto) = 
 = Y (venta y reparto de beneficio) 
   
    Una consideración importante es que en el mundo de los negocios hay perfiles muy dispares que en alguna medida o momento pueden ser complementarios. Hay perfiles eminentemente financieros, que gestionan muy bien las inversiones y la gestión de los recursos económicos; también hay perfiles muy “relacionales” que tiene una gran maestría en la gestión de las relaciones; otros perfiles son más desarrolladores de producto (generadores de ideas). 
   
    Cuando se empieza una actividad empresarial nueva que no pueda realizarse completamente por la misma persona es evidentemente imprescindible buscar la complementariedad en el proyecto de personas que “aporten” lo que falta y la asunción de diferentes roles por parte de cada uno. Un error frecuente cuando se trata de identificar posibles “partners” para un negocio o proyecto es el de incorporar gente que tiene las mismas fortalezas que uno mismo. 
   
    Lo bueno de tener una red de contactos profesionales es precisamente el poder identificar personas que son complementarias, en el sentido de que aporten o solucionen aspectos que por nosotros mismos no resolveríamos o nos llevaría demasiado tiempo y dinero el conseguirlo. 
   
    Otro aspecto fundamental es que la aportación de los partícipes en el proyecto sea proporcional pues, en caso contrario, tendrá poco futuro. 
   
    Un aspecto importante en todo el desarrollo de la red de contactos y relaciones es la de que, muchas veces, nos OCULTAMOS, pues a mucha gente le incomoda de forma muy clara el ser VISIBLE. Sin embargo, 
   
 Siendo INVISIBLE

¡Nadie te conocerá ni conocerá tu proyecto!

   
Se puede tener el mejor proyecto del mundo pero hay que contarlo y darlo a conocer por todos los caminos posibles.

   
¿Y cuáles son estos caminos posibles?

   
    Hay formas poco “sofisticadas” de anunciarse dependiendo del objetivo que se persiga. Lo que es cierto es que hay que ser visible y también tener claro la eficacia de las conexiones. 
   
    Conocer a mucha gente dentro del mismo entorno cerrado puede que no sea lo más eficaz posible. 
   
   
    ¿Quién está mejor conectado en este ejemplo? 
   
    Juan es el que tiene el mayor número de vínculos (5), sin embargo Lola con solo 3 es la que está mejor conectada pues permite que a través suyo se puedan poner en contacto todos. 
   
   No es un problema el de con cuánta gente tienes conexión dentro del mismo círculo, sino de con cuánta gente tienes conexión en diferentes ámbitos y cuál flujo de comunicación que dominas y que pasa a través de ti.

   
    Las conexiones endogámicas tienen fecha de caducidad: se mantienen mientras estás en su círculo de influencia, básicamente trabajando en la empresa o en un puesto de responsabilidad en la administración… pero estas relaciones no son un “network” de calidad pues terminan cuando se deja la responsabilidad que se tiene. 
   
   Lo que realmente es importante en una buena red de contactos es establecer BUENAS RELACIONES EMOCIONALES con el interlocutor, que sean duraderas y que sobrevivan a los cargos de la tarjeta de un momento determinado.

   
    Para ello hay que buscar coincidencias personales, aficiones comunes, complicidades que se puedan trasladar a lo largo del tiempo independientemente de la responsabilidad profesional que se tenga en cada momento. 
   
    Con el “network”, igual que con el colesterol, existe un “network bueno” y un “network malo”; desgraciadamente el malo suele ser el más frecuente, pues las relaciones básicamente de conveniencia, de interés y de lucro tiene fecha de caducidad; sin embargo, las relaciones basadas en la confianza recíproca, en las coincidencias personales y en el enriquecimiento mutuo generan relaciones sólidas y permanentes. 
   
    En los momentos actuales, quizá por el estrés, la falta de tiempo, las responsabilidades, etc. hemos dejado a un lado una relación “emocional” más directa, ya que la mayoría de nuestras acciones están encaminadas a conseguir un “beneficio económico” inmediato y directo, en un entramado de relaciones personales y sociales en el que se entremezclan, de forma compleja, los aspectos económicos (hacer negocio) por encima de todas las demás consideraciones olvidando completamente la verdadera riqueza de la relación con los demás. Veamos un ejemplo. 
   
LAS COMIDAS DE NEGOCIOS Y

CÓMO CONSTRUIR RELACIONES SÓLIDAS

   
    Las comidas de negocios siempre han sido exactamente eso “comidas de negocios”, esto es, momentos en los que sentados en un restaurante se intenta cerrar un acuerdo comercial, resolver una solución conflictiva, establecer una negociación, etc. Se busca un sitio “neutral” y un entorno propicio para crear un clima de relación positiva en el que la excusa sea el disfrute de buena comida y un par de horas para abordar los problemas y encontrar soluciones y alianzas para posibles negocios. 
   
    Curioso es que las escuelas de negocios que siempre hablan de estrategias, planes de negocio y habilidades directivas nunca incorporen a sus enseñanzas aspectos tan fundamentales como el de la manera y la estrategia que se ha de desarrollar en una comida de negocios para que ésta culmine con éxito. Porque en una comida de “negocios” se intenta cerrar acuerdos o temas importantes en un ambiente propicio y distendido. 
   
 ¿CÓMO ACTUAR? 
   
    Nuestro propio manual de supervivencia nos va diciendo, por pura intuición, cómo abordar la situación. 
   
    En mi experiencia profesional he visto de todo, he sufrido a interlocutores con enormes egos que lo único que pretendían era ser el centro de atención, a personas cuyo interés estaba centrado en comunicar lo buenos que eran y justificar lo difícil de las situaciones que tenían que gestionar. 
   
    La clave en una comida de negocios es muy sencilla ESCUCHAR CON ACTITUD HUMILDE; el interlocutor tiene que ser la “estrella”; hay que intentar, sobretodo, establecer lazos o coincidencias emocionales, preguntar sobre sus hobbies, familia, aficiones, etc. y, a partir de ahí, ir tejiendo una red de afinidades reciprocas. 
   
    A cualquier persona que entienda que al sentarse en la mesa y con el aperitivo en la mano debe “abordar” de inmediato al interlocutor, algo así como: “Bueno, estamos aquí para…” ¡sólo le espera el fracaso! 
   
    Describo una experiencia personal. Siendo Presidente de una asociación empresarial tuve que gestionar un conflicto entre dos empresas muy importantes en el sector; el conflicto estaba muy enconado más que nada por rencillas personales y cuotas de poder. La solución no era sencilla. Pero había que buscar una solución “emocional”. 
   
    Para superar el conflicto quedé a comer con el presidente de una de las compañías implicadas. Mi interlocutor era un empresario de mucho éxito que se dedicaba a comprar negocios en crisis, establecía criterios claros de gestión, los reflotaba y después los vendía. Recuerdo perfectamente la puesta en escena del encuentro. Nos saludamos. Él me tendió la mano de forma algo “displicente” lo que no auguraba nada bueno en la solución del conflicto. Le empecé preguntando por su familia, sus hijos, también por sus hobbies y la conversación centrada en un plano emocional fue transcurriendo de forma amable, distendida y relajada. En un momento determinado y por haber creado el contexto adecuado, recuerdo que se sinceró y me dijo: 
   
    “Fernando, mi padre era una empresario de éxito, vivíamos muy bien, ganaba mucho dinero, pero un día su socio en el negocio le estafó, se llevó el dinero y mi padre se arruinó. 
   
    La ruina económica le “comió” de tal manera que murió de repente. Afortunadamente, yo pude estudiar la carrera porque una de mis hermanas me pagó los estudios y, mientras estudiaba, me juré a mí mismo que mis hijos nunca volverían a pasar las penurias que me tocó pasar a mí en aquellos momentos.” 
   
    Después de escuchar su relato con la máxima atención y sin interrumpirle, pedimos los cafés. Habíamos invertido la mayor parte del tiempo en conocernos, establecer afinidades, fraguar complicidades… 
   
    La última reflexión que me hizo al terminar la comida fue muy sencilla: “Fernando no te preocupes, por mi parte el problema está zanjado, te llamo el viernes y lo cerramos”. 
   
    Nos dimos un abrazo. 
 
 



¡Sé emprendedor...!
   Este es el nuevo mantra que escucho a diario varias veces, es la piedra filosofal de nuestra sociedad que martillea mis oídos de forma machacona; al parecer es la solución a todos los males que nos rodean, todo el mundo repite el mismo mantra con insistencia.
   Y está muy bien, pero quizás sea un sueño efímero. Copio un comentario que he visto en la red:
   Atapuerca 20/1/2011. “Soy muy creativo y me dedico a investigar cosas nuevas en mis ratos libres; en ese proceso creativo he descubierto cosas nuevas que a mí me parecen interesantes, pero cuando las intento llevar a algún sitio para que las analicen y ver su viabilidad, las barreras son tantas que es casi imposible contar en qué consiste a alguna persona con capacidad de decisión. Son barreras infranqueables, inaccesibles, una maraña de secretarias, procedimientos administrativos, ineficiencias y falta de presupuesto…
   Hoy en día planteas una iniciativa extraordinaria a cualquier Ayuntamiento y olvídate, no hay presupuesto, ni dinero por muy eficaz que la idea sea.
   Sinceramente creo que en este país se ha construido mal el modelo económico y la forma de hacer negocios y lo explica muy bien Elisa Lanuez en un artículo publicado en un periódico: ‘A la hora de hacer negocios en nuestro país importa más A QUIÉN CONOCES que QUÉ SABES HACER’.”
   Se trata, pues de un comentario suficientemente autoexplicativo de por qué estamos donde estamos: se ha construido un modelo de hacer negocios que no promueve la creatividad ni la innovación sino tan solo las relaciones, relaciones en muchos casos incentivadas económicamente, y un país con esta forma de hacer negocio no puede progresar.
   La cultura emprendedora que ahora hemos descubierto está instalada en los genes de otras sociedades desde hace mucho tiempo, la han incorporado a su genética social y no vale la fecundación in vitro del gen emprendedor. En las sociedades, sobretodo sajonas, en las que se prima el producto por encima de lo demás es donde se genera un ADN emprendedor, surgen ideas, se financian, se incentivan y de algunas ideas sencillas surgen negocios monumentales.
   Ideas tan simples como es la de Facebook. Me atrevo a afirmar que si esta idea hubiese salido de la cabeza de un ciudadano de nuestro país… estoy convencido que no hubiese llegado a ningún sitio.
   No quiero desanimar a nadie y además me considero un emprendedor nato, pero esgrimir la bandera del emprendedor sin tener el cultivo social adecuado es lanzar un mensaje frustrante que muchos emprendedores vivimos en nuestros propios proyectos profesionales.
   Por eso, más que nunca hay que empezar a pensar en la fórmula del propio éxito como hizo hace muchos años el refresco de las burbujas; tenemos que descubrir la fórmula de las burbujas de nuestro propio éxito.
 
 



La fórmula del éxito
    Hay bebidas refrescantes que han construido su éxito en una fórmula secreta que al parecer sólo conocen muy pocos directivos de la empresa. 
   
    Un secreto guardado con extremado celo, pues si alguien lo desvelara el negocio se terminaría. 
   
    ¿Hay alguna fórmula para alcanzar el éxito? 
   
    Fórmulas universales que garanticen el éxito no las hay pero yo me he inventado una que puede ayudar. 
   
    El éxito en la vida, a mi entender, tiene que ser un éxito PERSONAL y para nada PROFESIONAL; en nuestra cultura “sajonizada”, sólo se entiende el éxito ligado al éxito profesional y al “tener cosas” y esto nos empuja a vidas aburridas, carentes de sentido y banales. 
   
    En este contexto no nos desarrollamos como personas sino como personajes que representamos a diario en función de unas formas de actuar predefinidas. 
   
    Para mí, el éxito es el desarrollo de la siguiente fórmula: 
   
    ÉXITO = CH + CS + R – MF 
   
    donde: 
   
   CH es el capital humano que cada persona desarrolla a lo largo de su proyecto de vida (los buenos valores, la ética, el sacrificio, la ayuda a los demás, etc.). 
   
   CS es el capital social que acumulamos a lo largo del tiempo (dime con quien te relacionas —quienes son tus amigos, si los demas te buscan para estar contigo sin interés de por medio—). 
   
    R es la reputación con que te valoras a ti mismo, tu autoestima como persona. 
   
    Hasta ahora, todos estos conceptos SUMAN. Sólo hay una parte de la ecuación que RESTA que es: 
   
    MF esto resta porque impide “cambiar” la realidad. Aquí incluimos los miedos y las fobias, nuestras propias ignorancias “ignoradas” es decir, aquellas que no somos capaces de descubrir por nosotros mismos. 
   
Un verdadero proceso de reinvención comienza cuando 

somos capaces de enfrentarnos y descubrir aspectos de  

nosotros mismos que no habíamos sido descubrir.

   
    Muchas veces descubrir nuestra verdadera dimensión necesita de gente que nos vea con una perspectiva mos llamar un “auditor de ignorancia”. ¿Y eso que es? Todos tenemos “puntos ciegos” o “zonas de ignorancia” que como he mencionado anteriormente no vemos en nosotros mismos, no las tenemos en cuenta porque no las conocemos y además son muy difíciles de descubrir. Es decir, somos parcialmente conscientes de nuestros puntos ciegos de nosotros mismos. Y es aquí donde un “auditor de ignorancia” puede hacer una buena labor, siempre que se trate de alguien cuya visión del mundo sea lo más diferente posible a la de uno mismo, una persona alejada del entorno profesional, de diferente edad, cultura, etc. 
   
    Se pueden tener 3 o 4 auditores de ignorancia a la vez, en lo que podríamos considerar como una especie de mezcla de diferentes visiones de nosotros desde diferentes perspectivas, que nos van a dar como resultado realmente una visión global desconocida de nosotros mismos. 
   
    Algunos “auditores de ignorancia” surgen espontáneamente al tratarse de personas que hacen algún comentario que nos hace reflexionar, pero lo realmente práctico es elegir varios y decírselo. Y también pedirles que sean sinceros. 
   
    Todo proceso de reinvención necesita de auditores de ignorancias propias que nos ayuden a construir un nuevo proyecto. Robinson lo hizo con Viernes en una estupenda historia en la que los dos ganaron. 
 
 



Robinson Crusoe y Viernes
    En la apasionante historia de Robinson Crusoe hay un episodio especialmente llamativo y es el momento en el que Robinson tiene que decidir. Viernes llega a la isla como prisionero de unos caníbales que le llevan para sacrificarlo y comérselo. Por su parte, Robinson lo libera y empieza una verdadera historia de desprendimiento personal. 
   
    Robinson ya había superado su soledad, miedos y angustias, y había desarrollado capacidades nuevas que nunca había pensado que sería capaz de desarrollar. 
   
    Viernes tenía alrededor de 26 años y un mundo desconocido por aprender. 
   
    Cuando Robinson ve desde su atalaya lo que está pasando y cómo se disponían a sacrificar a Viernes, no tenía ninguna necesidad de actuar, pues le hubiera valido con estarse quieto y dejar que los caníbales terminasen su ritual. 
   
    No tenía ninguna necesidad de arriesgar su vida y sabía que cuando el ritual terminase, los caníbales se montarían en sus barcas y desaparecerían. 
   
    No tenía nada que ganar y, sin embargo, mucho que perder al arriesgarse por salvar a Viernes. No obstante, decidió arriesgar y liberar a Viernes de una muerte segura. Robinson tenía en su madurez, las mismas opciones que tenemos los que ya hemos consumido la mayor parte de nuestra existencia. 
   
    En cualquier proyecto personal hay dos opciones: 
   
 la primera es la de la generosidad 
 en la defensa y ayuda de los demás; 
   
 la segunda es la de encerrarnos en 
 nosotros mismosy enterrar nuestra  
 experiencia y conocimientos 
 adquiridos. ! 
   
    Afortunadamente Robinson eligió arriesgar y entregarse a la liberación de Viernes y, lo más importante, convertirse en su “mentor” y transmitirle experiencia y conocimiento. 
   
    “Me sentía muy contento con él, traté de enseñarle aquellas cosas que lo tornarían útil, capaz y diestro. Lo introduje en los misterios de la pólvora, las balas y le enseñe a disparar.” 
   
    Seguramente en nuestro mundo civilizado deberíamos restablecer la figura del “mentor” dentro nuestro sistema social, pues el sistema actual es un verdadero “vertedero” de sabiduría y experiencia que se desperdicia de forma absolutamente vergonzante. 
   
    Ninguna civilización sensata ha desperdiciado experiencia y sabiduría pero nuestra sociedad actual lo hace de forma irracional. Este desperdicio de experiencia y conocimiento, empezó hace una década y se ha instalado ya de forma permanente en nuestra sociedad. 
   
    En las tribus indias, el jefe era siempre el más viejo porque tenía el crédito de la experiencia vivida, en nuestra cibernética sociedad actual todos estos valores se han perdido. Los jóvenes se sienten autosuficientes y los mayores están excluidos. 
   
    Robinson y Viernes se beneficiaron mutuamente, uno traspaso experiencia, conocimiento y sabiduría y Viernes intuyó muy bien (de forma instintiva) que tenía mucho que aprender del conocimiento y experiencia de su mentor. 
   
    Robinson se volcó en la formación de su nuevo compañero (actitud que le llenó de satisfacciones) y recibió dos recompensas: la primera fue la más íntima y personal, se trató de la contribución al desarrollo de Viernes y, la segunda es que esa misma actitud hizo que Viernes le ayudase a salir de la isla. 
   
    Robinson Crusoe deja la isla después de 28 años, dos meses y diecinueve días, pero satisfecho por haber desafiado y vencido a sus angustias y miedos y haber sido capaz de sobrevivir en un medio tan hostil. 
   
    La historia de Robinson es el mejor ejemplo de reinvención personal que he encontrado. Con cierta frecuencia su aventura viene a mi mente y en los momentos de desánimo, me paro y comparo su situación con la mía. 
   
    Y cuando lo hago, soy consciente de que no tengo ningún derecho a rendirme y si la obligación de seguir luchando. 
   
    Vamos terminando este viaje de reinvención y sólo queda espacio para las últimas reflexiones finales. Es el momento de ir terminando el libro, el momento final. Son las reflexiones que quedan, a veces, más grabadas en quien lee un libro. 
   
    Para este momento he reservado sólo un par de estas reflexiones finales, pero antes voy a reproducir una historia que encontré por casualidad y que es una historia absolutamente fantástica. 
   
   La casa de piedra de Alcolea del Pinar . “Lino trabajaba en el campo de albañil y de cualquier cosa que permitiera dar de comer a sus quince hijos; un día no pudo pagar el alquiler de su casa y se vio abocado a vivir en la calle. Pero lejos de amilanarse fue a ver al alcalde para que le cediese una roca en las afueras del pueblo para construir una vivienda en su interior. Empezó a horadar la roca utilizando solo picos, punteros y una maza de cantero; tras picar durante varios años consiguió perforar una estancia suficiente para toda su familia pero no se conformó y siguió incansable, compatibilizando la excavación con el trabajo de alimentar a los suyos. Trabajando durante décadas, fue añadiendo habitaciones, un salón, una cocina y una cuadra para los animales, hasta completar una hermosa vivienda de dos pisos con puertas, ventana y una chimenea”. 
   
    Esta es una historia real y la casa se puede visitar, esta historia nos dice que nuestro propio presente y nuestro futuro lo construimos con nuestras propias convicciones, creencias, sueños, ilusiones y sacrificios. 
   
    No tengo más argumentos ni una mejor manera de terminar este libro que con una frase de Martin Luther King: 
   
   “Juzga a un hombre por cómo reacciona NO AL ÉXITO sino al FRACASO”.

   
    Cierto es que a veces la suerte nos acompaña y que hay momentos en los que recibimos AYUDAS EXTRAS 
   
    Con el paso del tiempo, he aprendido a no creer en las CASUALIDADES, casi me atrevo a decir que las casualidades no existen. 
   
    En mi proceso de reinvención, he llegado al convencimiento de que todo lo que pasa tiene algún sentido. 
   
    Hay momentos en la vida en los que todo se complica, se hace cuesta arriba y nada parece tener solución y, sin embargo, hay otros en los que todo va sobre ruedas, sin otra explicación racional que atribuirlo a la buena o mala suerte. 
   
    Aun atribuyendo cierto protagonismo al azar, que sin duda lo tiene, sigo pensando que la mayoría de las cosas que pasan son más CAUSALES que CASUALES. 
   
   Durante muchos años de mi vida estuve cómodo con el concepto de CASUALIDAD, hasta que fui poco a poco descubriendo que los acontecimientos y los personajes, como en una obra de teatro, van apareciendo y acomodándose al guion. Pero, afortunadamente empujan a improvisar. 
   
 SIN TRABAJO... 
 NI ESFUERZO... 
 No hay cosecha que recoger 
   
    A medida que fui avanzando en mi proceso de reinvención personal descubrí lo siguiente: 
   
    Existen dos “imanes” que ayudan al éxito: 
   
 el primero es el OPTIMISMO, 
 una actitud pesimista sólo nos 
 conduce al precipicio. 
   
 El segundo imán es la FUERZA 
 DE VOLUNTAD y el TRABAJO. 
   
    Hay personas que en su paso por la vida han hecho cosas importantes y han centrado bien el objetivo. Parece unánime la opinión de que el objetivo final de nuestro paso por la vida es CONSEGUIR SER FELICES; el Dalai Lama lo define exactamente con estas palabras: “La felicidad es el objetivo de la existencia”... Pero la felicidad es una ecuación de congruencia ya es el resultado de hasta qué punto a cada uno de nosotros nos gusta la vida que llevamos y de trabajo por conseguir el objetivo porque: 
   
   “La felicidad no llega de forma automática, no es una gracia que un destino venturoso puede concedernos y un revés arrebatarnos; depende absolutamente de nosotros. No se consigue ser feliz de la noche a la mañana, sino a costa de un trabajo paciente realizado día tras día. La felicidad se construye, lo que exige esfuerzo y tiempo. Para ser feliz hay que saber cambiarse a uno mismo. 
   
(Luca y Francesco Cavalli-Sforza)

 
 



Epílogo de Muriel
   La esperanza siempre nos han dicho que es lo último que se pierde y quizás tenga algo que ver con el mito de Pandora y su famosa caja
   Cuenta el mito que aquella caja o ánfora, contenía todos los males y bienes del mundo.
   Cuando Pandora, por curiosidad la abrió a pesar de la prohibición, se propagaron por el mundo todos los males encerrados en ella y, sin embargo, los bienes subieron al Olimpo.
   Pandora al ver las desgracias cerró inmediatamente la caja y solo quedó dentro encerrada la esperanza.
   Pero de esperanza y de resignación no se vive; seguir esperando que suceda algo, que suceda un cambio dejando que sean otros los que realmente propicien los cambios, no lleva a ninguna parte.
  Habría que preguntar a Robinson dónde hubiese llegado sencillamente sentándose en la isla, maldiciendo su suerte y esperando que alguien hiciese algo para sacarle de allí y, sin embargo, esta es, en muchas ocasiones, la actitud que tomamos ante las situaciones adversas.
   Lo verdaderamente importante en cualquier proceso de reinvención personal o profesional es  MOVERSE, definir objetivos, luchar a pesar de las adversidades, definiendo objetivos y metas realistas y alcanzables.
   Robinson formuló muy bien sus objetivos; al principio, su objetivo fue el de sobrevivir en la isla pero sin olvidar nunca que su verdadero objetivo era el de “salir” de la isla. Finalmente consiguió los dos: sobrevivió y salió de la isla 29 años más tarde de haber llegado a ella.
   Una estupenda lección que aprender.
   “Con el paso del tiempo, constancia y dedicación me di cuenta de que era capaz de conseguir muchas más cosas de las que siempre pensé que fuera capaz de conseguir”.
   
(Robinson Crusoe. Daniel Defoe)

   
¡SUERTE!
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Notas



[1] Lorem ipsum dolor sit amet, consectetuer adipiscing elit. Morbi commodo, ipsum sed pharetra gravida, orci magna rhoncus neque, id pulvinar odio lorem non turpis. Nullam sit amet enim. Suspendisse id velit vitae ligula volutpat condimentum. Aliquam erat volutpat. Sed quis velit. <<



[2] Nulla facilisi. Nulla libero. Vivamus pharetra posuere sapien. Nam consectetuer. Sed aliquam, nunc eget euismod ullamcorper, lectus nunc ullamcorper orci, fermentum bibendum enim nibh eget ipsum. Donec porttitor ligula eu dolor. Maecenas vitae nulla consequat libero cursus venenatis. Nam magna enim, accumsan eu, blandit sed, blandit a, eros. <<
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